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EL DEBER DE LOS ANARQUISTAS Y 
LAS ORGANIZACIONES OBRERAS 
EN EL MOMENTO PRESENTE. 


casan El proletariado italiano y los anar- [potencia que podía luchar con éxito 

ES quistas que militan en las avanzadas [aún contra las mismas fuerzas del Es- 
31 del movimiento social, sufren desde ha- ¡tado. 

pde ce dos años las consecuencias de una re- | Constituído en partido político, no 

q presión sangrienta, que ha preocupado | ocultó sus intenciones de escalar el po- 

E a los libertarios y a las organizaciones | der y no contando con medios legales 
















obreras revolucionarias de todos los 
países. EA 

Las hodes fascistas que se han veni- 
do significando por los ataques lleva- 
dos a los locales obreros, cooperativas, 
imprentas y hombres libertarios,, que 
entraron a sangre y fuego para exter- 
minar las organizaciones proletarias, 
que impusieron en Italia el reinado del 
terror, continúan en su tren de matan- 
zas, con el bastardo afán de no dejar 
vestigios de organización obrera. 

El fascismo, producto de la borra- 
chería nacionalista, receptáculo de to- 
do lo más vil, canallesco y criminal que 
la sociedad alberga en su seno, amal- 
gama de socialistas renegados, católi- 
cos, gente de hampa y lupanar, fomen- 
tado y alimentado por el capitalismo 
que sufre las consecuencias fatales de 
una matanza sangrienta como fué la 
última guerra y que quiere estabilizar 
su sistema económico, extrayendo de 
los trabajadores, los elementos con que 
han de nutrirse y fortificarse, que lle- 
gó al poder después de haber subver- 
tido el orden, violado las leyes y las ins- 
tituciones, pretendiéndose un partido 
de orden, basado en su inmenso pode- 
río, no ha dejado derecho sin pisotear, 
libertad sin conculcar y sentimientos e 
ideas sin profanar. 

El proletariado italiano con sus huel- 
gas ininrerrumpidas y con las continuas 
insurrecciones iimpelia al capitalismo 
hacia el abismo, que ya estaba bastan- 
te quebrantado, 

El Estado era impotente para ha- 
cer acallar el grito de rebeldía que sa- 
lía de todos los pechos, el principió de 
autoridad era menoscabado poraue el 
respeto a la ley había desaparecido. 
Nunca como en los años que sucedie- 
ron a la guerra europea, el ansia de li- 
beración sc había manifestado tan cate- 
góricamente. 


La desocupación, el hambre, la de- 
cepción sufrida por los trabajadores 
que fuero narrastrados a la vorágine 
guerrerista, había hecho germinar el 
anhelo de abatir el capitalismo y el Es- 
tado, que habían defraudado sus más 
dorados sueños y que habían mentido 
libertades, derechos y bienestar que el 
pueblo no disfrutó nunca. 


La agitación que día a día iba en 
aumento y que culminó con la toma de 
los talleres metalúrgicos, movimiento 
que traicionaron los socialistas de la 
Confederación Nacional del Trabajo, 
y los jefes del Partido social-demócra- 
ta, eonvenció a los sostenedores del ré- 
gimen actual de que sus privilegios y su 
autoridad se venían al suelo, si no se 
oponía una resistencia tenaz y no se 
disponían a atacar de firme las avanza- 
das proletarias y los hombrez de ideas. 

Y sus fuerzas fueron puestas en jue- 
go de una manera que no dejaba lugar 
a dudas sobre los fines que perse- 
guían: climinar los sindicatos obreros, 
la prensa revolucionaria, todo lo que 
representara un peligro para sus privi- 
legios y su autoridad. 

_El fascismo, incipiente entonces, cre- 
ció poderoso y lozano y apareció en la 
ccntienda hien munido y dispuesto a 
coadyuvar decidida y francamente en 
la obra 'restauradora”” del gobierno. 

Sus primeros ataques no tuvieron ma- 
yor trascendencia, pero a medida que 
se iba agrandando y descontada su im- 
punidad para los crímenes, arreció en 
sus cargas al extremo de que era ya una 


para hacerlo, aprovechó la revuelta que 
él mismo había fomentado para asu- 
mir la «irección del gobierno. 

Sus hordas, las turbas ebrias de san- 
gre que maniobraban primero contra 
la organización obrera, maniobraban 
después cuntra el gobierno, no para 
abatirlo ni para cambiar su extructura, 
sino para que entregara la dirección 
del mismo a sus jefes. 

Y la monarquía saboyana entregó el 
poder al renegado Mussolini, que se 
rodeó de un círculo de reaccionarios e 
industriales, que evidenciaban bien a 
las claras los fines que perseguían: Es- 
tabilizar el sistema económico y las fi- 
nanzas del Estado. 

El fracaso que acompañó al fascismo 
estaba descontado. También él era im- 
potente para restablecer el equilibrio 
económico e imponer la pacificación en 
Italia. 

Las hordas se revolvían contra el 
jefe y el saqueo, el incendio y el cerí- 
men continuaban como cuando estaban 
en el llano, 

No había ni hay en Italia respeto a 
la ley ai garantías de ninguna índole. 

Y los que sufren las consecuencias de 
las bandas armadas de] fascio, son los 
trabajadores que no renuncian a la pro- 
paganda de sus ideales y sus anhelos 
de liberación. 

Los cuadros de la organización obre- 
ra están totalmente deshechos, los an- 
arquistas más destacados presos, y 
otros hubieron de abandonar el territo- 
rio. La prensa y la palabra, amordaza- 
das. Todo intento de rebelión es re- 
primido violentamente. 

La caza al rebelde es la más grande 
preocupación del fascismo. 

Todo el que no silencie sus atropellos 
es vilmeute asesinado. Son innumera- 
bles los crímenes cometidos a altas ho- 
ras de la noche en el lecho en que re- 
posan los trabajadores de sus fatigas 
diarias. 

Y la reszeción y los desmanes no ce- 
sarán si los libertarios de todos los paí- 
ses no se revuelven contra los desma- 
nes de la horda. 

Es necesario hacer llegar nuestra 
ayuda material a los camaradas que 
jimen en las ergástulas italianas y ha- 
cer sentir vuestra protesta, nuestro re- 
pudio por los crímenes que el fascis- 
mo comete a diario. 

La salvación del proletariado italia- 
no está cn lo que sean capaces de rea- 
lizar los trabajadores revolucionarios 
de todos los países. 


El deber, el imperativo categórico 
del momento, es no cejar en la campa- 
ña de agitación iniciada contra la' reac- 
ción fascista, 

Ayuda material necesitan los cama- 
radas italianos para mitigar el dolor y 
el hambre de los camaradas presos y 
perseguidos. ; 

Ayuda moral, actos de protesta para 
que los verdugos de Italia se enteren 
que los trabajadores de esa tierra no 
están solos en su cruzada hacia la li- 
bertad. 

Se impone, pues que los trabajado- 
res de esta región se preocupen por la 
suerte de sus hermanos cautivos y per- 
seguidos. 

Será una demostración más de la 
existencia del sentimiento solidario y 
de la fuerza y conciencia que existe en 
los obreros y anarquistas de esta re- 
gión. 


A 
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SE REPARTE GRATIS 


La reacción fascista le 


muerte del 
comandante Uarela 


Son conocidos de todos los trabaja- 
dores, los hechos sangrientos levados 
a cabo por las tropas militares en los te- 
rritorios del Sud. 


El «bandolerismo» patagónico, que dió 
mucho que hablar a la prensa rica, fué 
un farsa, una patraña inventada por 
los: escribas burgueses, para justificar 
ante la opinión pública las horrorozas 
matanzas que se llevaron a cabo contra 
indefensos trabajadores. S 


En las frías regiones del Sud ,en el 
territorio de Santa Cruz, principalmente, 
los obreros se habían organizado en sin- 
dicatos de resistencia para la defensa de 
intereses. La organización, inteligentemen- 
te orientada, había contribuído mucho 
a la elevación, a la capacitación de los 
trabajadores de aquella comarca. La di- 
fusión abundante de periódicos obreros 
anarquistas y folletos de toda índole, ha- 
bía formado una conciencia difícil de do- 
blegar y corromper, y la voracidad ca- 
pitalista y la tiranía estatal se hacían añi- 
cos contra los baluartes que los trabaja- 
Eos habían alzado en los feudos del 
ud. 


No había quedado. casi, puede decirse, 
un sólo explotado sin organizarse, Los 
movimientos huelguísticos se sucedían 
con frecuencia, y los hacendados y los 
dueños de las grandes casas de comer- 
cio de aquellas apartadas regiones, que 
habían sido señores (ie horca y cuchillo, 
tuvieron que ceder muchas veces a las 
exigencias de sus explotados, por la fuer- 
tuvieron que ceder muchas veces a las 
za que éstos tenían en su organización. 


Fracasados los agentes del sindicalismo 
amarillo en el intento de sembrar el con- 
fusionismo y producir la bancarrota de 
la organización obrera, obedeciendo a ins- 
piraciones de los capitalistas y el gobier- 
no nacional, altemorizáados por el desarro- 
llo la amenaza de las agrupaciones 
sindicales revolucionarias, los hacenda- 
dos del Sud,' pidieror:-al+ex presidente 
Irigoyen, fuerzas armadas para reprimir 
los excesos del «bandolerismo». 

El gobierno nacional envió a los terrí- 
torios del Sud un contingenbte militar 
al mando del teniente coronel Héctor Va- 
rela, que cometió con los trabajadores 
los crímenes más horrorosos que imagi- 
narse puedan. 

Los trabajadores no opusieron la más 
mínima resistencia a las fuerzas milita- 
res; no obstante, los informes que a dia- 
rio suministraba el verdugo Varela, de- 
cían de terribles batallas libradas, para 
justificar los desmanes que sus hordas 
cometían. 

Los fusilamientos en masa y por la es- 
pels, el hacinamiento de cadáveres que 
uego fueron quemados, el hacer cavar 


a los desdichados obreros la fosa para 
después ser enterrados en ellas e infi- 


nidad de innenarrtables tormentos, fué 
la obra patriótica y pacificadora que llevó 
-DJA OPJe9 ey anb 3]018]pT01 9359 Oque) e 
tima de una mano justiciera . 

_El que haya leído las fechorías come- 
tidas por esa turba inconsciente, se dará 
exacta cuenta de la responsabilidad del 
verdugo que acaba de ser ajusticiado. 

Tanta sangre derramada, tanto luto y 
tanto dolor como había sembrado, tan- 
ta violencia como había ejercido, tenía 
que haber engendrado mucha indignación 
y mucho odio. a 

Y esa indignación y ese odio tenían que 
desbordarse. De ahí que, nosotros que 
somos enenmigos de la violencia, no nos 
extrañemos de ese hecho doloroso, que 
costó la vida a un hombre. 

El comandante Varela había hecho se- 
pultar 1100 trabajadores. La mitad de 


ellos fueron enterrados vivos. 

Cuando no hubo ya quedado vestigios 
de organización y rebeldía, regresó triun- 
fante y satisfecho de su obra, a Juenos 
Aires, sin pensar quizá, en el fin que 
le aguardaba. El gobierno le felicitó por 
su acción enérgica, y los hacendados del 
Sud ,se sintieron tranquilos de la obra 
«pacificadora» de este verdugo. 

Más un hombre de nobles sentimientos, 

ue conocía los hechos del Sud en to- 

es sus detalles, decidió vengar el ultra- 
permanecer impasible después de la tra- 
gedia, y saliendo por los fueros de la 
clase productora, haciéndose eco del do- 
lor inmenso de los hijos, madres, novias 
y compañeras de los caídos. procedió 


a la eliminación del bruto que represen- 
taba un peligro para la humanidad. 

Nosotros no glorificamos la violencia, 
la justificamos como consecuencia de la 
violencia de otros. 

«La violencia de arriba, engendra la 
violencia de abajo» reza un viejo afo- 
rismo. Y la fuerza, que es la violencia, 
sólo puede ser contenida o repelida con 
la fuerza. 


Por eso es que justificamos el hecho 
del anarquista que ultimó al verdugo co- 
mandante Varela. 

Es una consecuencia lógica. El co- 
mandante Varela había sembrado vien- 
es y lógico era que recogiera tempes- 

es. : 

Es la justicia del pueblo que se im- 
pon esiempre. 
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Portierrade infieles 


e 


Las construcciones ferroviarias del Central Norte Argentino. —'*Se nece- 
sitan brazos”. — Salarios de hambre. — Los jornales no se pagan. —Las en- 
fermedades diezman a los trabajadores por carencia de asistencia médica. — 
Los comerciantes, consumados ladrones, son los feudales de los poblados y, 
campamentos. — La policía, como de costumbre, cumpiendo su misión ““salvas 
dora”. — Los ingenieros adoptando actitudes de tahur en sus relaciones con 
los proletarios. —Cristiana resignación d+ los pobres parias de las construc- 
ciones del gobierno. — Un diablejo cuya, destrucción es imposible abre log 
oídos y aclara la vista a los que sufren en esta tierra de ““infieles””, — Prelu- 
dio de lucha, —Decisión fatal y propia. -MExplosión de la asonada. — Mie- 
do en ambas partes. — Un viejo prejuicio social evita un gesto viril — El 
mauser de los ““apagadores de incendios”? apunta a la idea que frorece en los 















cerebros, — El triunfo 





Por tierra de infieles. 
El chaco, desde el Paraguay hasta Salta 


y desde los arenales de Santiago del Estero 
hasta el propio ombligo de Bolivia, es u 
tierra de “infieles”” y cuyo corazón d 
en la zona cue cruzará, como un barbijo .¿n 
una cara lampiña, los rieles de la construf- 
ción de los FF, CC. del Estado, sección Mé-? 
tan ae Barranqueras. s 


4 


El indio es el “infiel”. Es el infiel para 


los amos y para el gobierno de esta facto- 
ría de mulatos mal nacidos y tambien, Pa- 
ra que negarlo, para todos aquellos que ere- 
en en las monumentales pamplinas —<como 
las leyendas del salteño y “cotudo” Juan 
Cárlos Dávalos — que suelen deletrear en 
la prensa grande y seria y que de tales solo 
tiene el volumen de papel y la idiotez que 
gasta. 


El indio o el semi indio es un “infiel” 


por que desconoce los viejos derechos roma- 
nos de la propiedad individual; la “santa” 
obligación de reventarse el alma para que 
media docena de aguiluchos coman y vivan 
como príncipes orientales o rmagnates ¿1 
géntínos con el producto laborioso del ¿lr 
egeno, y que la tierra, no debe tener dueño 


como el aire que respiran, el sol que los 
cura, el agua que le sacia la sed y el fruto 
del algarrobo que los alimenta, Y quien 


piensa así, aunque no pertenezca a ninguna 


tribu, es un infiel tambien, Es la moral de 
los mercaderes: redonda, chata y metálica. 

A civilizar infieles fué el ejército ayer, 
y hoy — no es el sable o el plomo, los civi- 
lizadores, por más que en la Patasónia, y 
no hace mucho que digamos, representó el 
mismo papel que ayer en el chaco, — el 


civilizador es el trabajo que ofrece la cons- 


trucción ferroviaria de Metan a Barranque- 
ras y de la cual vamos a hablar largo y ten- 
dido como un galope de apuro ,sin resuello... 


Las construcciones ferroviarias, 


: Iguales son todas las construcciones ferro- 
viarias que explota el Estado. Iguales son 
por que los clamores que parten de todas 


ellas, que se cruzan en el aire y se abrazan 


tambien como dos esclavos en un estreme- 


cimiento doloroso, basta que uno sólo cuen- 


te sus miserias y sinsabores, sus castigos y 
sus penas, para que el otro evite su.relato 
y abra la boca y grite en un desgarramien- 
to de impotencia: “Tu caso es el mío, her- 
mano. Para que contártelo si es idéntico al 
tuyo, si hasta parecen dos camisas comunes 
en sus desgracias y cortadas por la tige- 
infeliz de un mismo sastre.” 


Son iguales, porque las quejas, como un 
reclamo de ayuda, que reciprocamente van 
dejando en el hueco de los pechos liberta- 
rios, se parecen tanto, son tan gemelas, que 
al escuchar una, creemos oir la música del 
mismo disco fonográfico tocado un millón 
de veces en aparatos diferentes pero sin va- 
riar el tono, el ritmo y la letra... Solo pue- 
den tener una pequeña diferencia: el nom- 
bre de los canallas, El nombre nada vale 
pero sí el hecho, y éste, es igual... 


Se necesitan brazos 


Las agencias de colocaciones de Buenos 
Aires y demás provincias argentinas están 
cruzadas como un aviso comercial de vereda 
a vereda, con aviso llamativo para los que 
sclemos vagabundear como un fardo de mi- 
serias en busca de trabajo: “Se necesitan 
brazos”.... 


Preguntamos, ávidos de ganarnos algu- 
nos centavitos con que matar el hambre de 
nuestra santa compañera y el de nuestros 
tan bandidos crios, para dónde es el pedido, 
y una voz aguardentosa de sinvergijenza 
empedernido nos contesta: “Se necesitan 
brazos para las construcciones de los ferro- 
carriles del Estado. Para San Antonio, Huai- 
tiquina, Pariloche, Entre Rios, Pergamino, 
Catamarca, San Juan, Barranqueras, etc. El 
sueldo es blueno: seis pesos por día los peo- 


2 | nes y veinte diarios los de oficios, Si me da 


cinco pesos le entrego un pasaje para don- 
de quiera ir”, 

El pan que no tenemos, y el deseo de po- 
seer también, como cuelquier mortal, un pe- 
dacito de jabón con que sacarnos la roña de 





nuestros vestidos y la que cubre nuestras 
carnes de tanto dormir sobre la tierra dura, 
en los portales y en los caños, en la margen 


de los ríos y bajo las arcadas de los puen- 
tes, despierta en nosotros, eternos huérfa- 
nos de trabajo, un pequeño principio de 
avaricia y casi sin darnos cuenta gritamos: 
“Anóteme también. Ya vuelvo con los cinco 
pesos”, Y salimos de la agencia, 

Como sabemos que nuestros amigos y com. 
pañeros son tan pobres como nosotros, que 
los desheredados forman legión, optamos por 
robar. Al primer burgués que encontramos 
le sacamos, de mil pesos que llevaba calen- 
titos en la cartera como blancos panecillos 
en la estufa de un panadero, únicamente 


cinco para el pasaje. No nos acordamos de 


que necesitamos también dinero para co- 
mer durante el viaje que por supuesto debe- 
rá ser largo. La sola idea de que vamos a 
trabajar mos ha robado el apetito; nos ha 
engordado, nos hace creer que ahora no so- 
mos más los vagabundos de ayer, los sin 
trabajo de esta mañana, sino unos millona- 
rios que tuvieron la manía de vestir como 
los atorrantes. Calculen, pues, cuáles serían 


¡nupsicos: deseos de trabajar. 


"ln la' agencia entregamos los-cinco pe: 
sos y nos dan el pasaje. Por la noche toma- 
mos el tren en Retiro. El viaje es largo, A 
los seis Jías nos desembarcan peor que ani- 
males en la estación El Tunal, punto ini- 
cial de la construcción Metán a Barranque- 
ras. 


Salarios de hambre 


No bien nos arrojan en el anden, un capa- 
taz nos interpela y nos palpa. Apreta nues- 
tras carnes y luego empieza a destinarnos: 
“ustedes dúiez para la cuadrilla de la playa, 
a estibar durmientes, rieles, barricas de port- 
land; ustedes, que parecen más fornidos, 
para el desmonte; ustedes, que están más 
limpios, para el servicio de los ingenieros...,, 


Esta operación nos indigna casi, pues nos 
obliga a pensar que somos animales y el ca- 
pataz un salchichero, e interiormente hace- 
mos el parangón: “ustedes menos brutos pa- 
ra fiambres; ustedes más tontos para embu- 
tidos y ustedes más fresquitos para vender- 
los como tasajo, al menudeo”, 


En el trabajo ya, tratamos de conversar 
con alguien, de amigarnos con los demás 
miserables, de conocer la vida, costumbres, 
salarios, etc. Y el desengaño empieza... 

De los seis pesos que nos habían prome- 
tido en la agencia, el jornal ha bajado a 
cuatro y, en algunos casos, a tres pesos. Pre- 
guntamos la causa de la rebaja y nos con» 
testan: “Es un cuento del agenciero para 
poder mandar gente y cobrar la comisión 
que, además de la que ustedes pagaron, le 
paga el ferrocarril”. 

Cuatro pesos, decimos, sirven para ir ti- 
rando; pero luego nos desengañamos tam- 
bién, porque este salario apenas alcanza pa- 
ra yerba y azucar, pues la galleta es una 
fruta sabrosa para paladares delicados y 
el sueldo no nos permite tanto lujo y no 
comemos galleta porque no nos alcanza el 
jornal para comprarla. De hecho queda ex- 
plicado que en nuestro menú el pan queda- 
rá suprimido... > 


Los jornales no se pagan. 


Los sueños que habíamos alimentado du: 
rante el viaje volaron de nuestra cabeza 
como un nidal de zorzales corridos por la 
quemazón del bosque donde tenían altos su 
guarida. Sabiendo ya que nos engañaron peor 
que e niños mamones, adoptamos el gesto 
del gaucho empantanado con su cabalgadu-» 
ra hasta la panza en un estero: “Me traga 
el tembladeral o salgo a la otra banda, Equi- 
voqué el paso.” Y esperamos el pago para 
levantar el vuelo en compañía de nuestro 
querido “mono”. 

Pasa un mes, dos, tres, llegamos ya a los 
cuatro meses, y del pago no tenemos ni no- 
ticias. Nadie sabe nada, Ni los que tienen 
seis meses continuos de trabajos en esta 
construcción, han visto ni en sueños la cara . 
del pagador. 

Para conformarnos nos dicen los capata- 
ces que 2llos han oido decir a los ingenie- 
ros que el pago no viene porque allá, en 
Buenos Aires, están peleándose los políti- 








:¡cos. Pero los ingenieros y empleados supe- | de ellos.-Los comerciantes hacen y 


xlores cobran puntualmente en la 

tración de la calle Perú 672. Esto indica que 
¡para los grandes las peleas de los políticos 
¡no atrasan los sueldos, pero sí a los chi- 
eos. Y nosotros, que somos los chicos y quie- 
nes más trabajamos, no vemos ni un cobre 
para remedio. Se repite el verso de Martin 


e! 
desha- , Un diablejo 

cen a.su voluntad. Por un kilo de yerba y 

dos de galleta arman el brazo del paisano ¡ Entre ia gente pobre existe un viejo re- 
para que asesine cobardemente a quien les ' frán aplicable cuando fracasan nuestros pla- 
estorbe, Para conservar la vida frente a es- nes: “cuando el diablo mete la cola ningu- 
tos canallas no queda -otro recurso que em-'na cosa sale bien”. 

plear el diccionario de un tambor de seis: En estas construcciones los planes de ex- 


Fierro: “entramos en todos los sufrimientos plomos... | Dlotación al gobierno no le han salido tan 
bien que digamos. Fracasaron en parte de- 
| La policía bido a un diablejo que se ha metido entre 


LES 


húelga. Casi lo linchan al pobre. ¡Cómo ha- ¡de Salta, los: defensores: de la' 
cer eso! “Seremos procesados como ladro- | aquellos que se oponían al asalto de la Coo- 
nes, y el hijo de mi madre no nació para tal * perativa, estiraban el moco como log pavos 
oficio”. La propiedad es sagrada, Y el viejo ' y recién vefan claro. ¡Qué zonzos fuimos! 
prejuicio social evitó que esa ' primera no- | gritaban los pobres. Pero ahora un asalto 
che de huelga se inaugurara en estos cam-! era imposible. Hacerlo hubiese costado el 
pos de “El Tunal” el primer gesto viril de fusilamiento de una masa indefensa. 

estos pobres parias tan ignominiosamente ' 


explotados. ... El triunfo 


propiedad, 


El mauser 





comisión delséfeteita gor ciedto los com- 
pradores-Hodidos”ya"tert04d; subimos no- 
más la cuesta, puede ser que lleguemos a la 
cumbre. La cumbre significa para nosotros 
la hora propicia de la venganza. Ella es 
nuestra divisa, nos sostiene, nos alimenta; 
aviva en nuestra alma la esperanza y nos 
obliga a exclamar cuando nos acordamos de 
Que el pago no viene, mientras nuestros 
ojos se dirigen hacia las oficinas centrales: 
“Los jornaies no se pagan, pero llegará la 
hora en que sabremos cobrar tantas infa- 
mias”. 


Las enfermedades diezman 


' ROSOtrOoS. 
Hablar de la policía es mentar una cosa | Ese diablejo es el viejo diablo, para los 
archisabida. La de aquí, como las demás, , Purgueses de todos los tiempos, y que exis- 
es igual. ¡Ah! Se diferencia en esto: los | te en todos los sitios donde existe la explo- 
milicos de la ciudad usan uniforme, los de ' tación capitalista, Diablejo cuya destrucción 
cs no, a no Se que por uniforme se entien- ; se a Dent él se. a me 
: un par de ojota por calzado; un panta- | Payone ni los mauseres del ejército de- 
lón de brin, del tiempo en que fueron cons- | fensor de la patria; ni los responsos y roga- 
eriptos; un saco forma cajón, regalado por | tivas de los curas mi todo el oro que contra 
algún turco, un sombrero hecho con el cue- ¡ él gastan los ricos. Ese diablejo es el anar- 
ro sacado de una panza de burro y un tra- | quismo. Y es claro entonces que los anarquis- 
buco naranjero en la cintura... tas hagan fracasar todos los planes de explo- 
| tación que tan bien había estudiado, pla- 

Para esta policía, como para todas, la jus- d tra- 
ticia: reside en los billetes de los li ca neado y llevado a la práctica la administra 


tito: - 'ción de los ferrocarriles del Escándalo. 
NO. e8 Pobre, o; no tendrá razón para En estas regiones, los anarquistas han 


el comisario por más que la razón esté de | abierto los oídos y aclarado la vista a los 
su parte. Vd., siendo pobre, deberá acostar- : proletarios. Los “infieles” ya saben pensar 


No es el “chucho”, por ejemplo, sino un | se a las nueve de la noche, apagar el can- | 


Sin darnos cuenta, un ingeniero de apela- 
tivo Belzoni, muerto de miedo, había pedido 
a Salta un centenar de bomberos. No bien 
aclaraba el segundo día de huelga desembar- 
caban en “El Tunal” sesenta bomberos, sus 
oficiales y una docena de milicos de pito. 
Cada uno con su mauser. El maquinista, 
un fraternal, conductor de tal tren de tro- 
pas, pretendía felicitar a los huelguistas, 
pero no pudo hacerlo debido a que una mu- 
jer, aleccionada tal vez por alguien, le gri- 
tó en la cara el insulto más denigrante: 
“¡Carnero, como Gil Miranda, San Se- 
bastian y Rosanova!” 


dios” empezó desde ese momento a apuntar 
a la idea de rebeldía que florecía por pri- 
mera vez en el cerebro de estos hombres 





El mauser de los “apagadores de incen- | 


El paro duró un día y medio. La supe- 
; rioridad ordenó la apertura de la Cooperati- 
' va y el pago de dos meses de sueldo, Se ha 
pagado uno. Cuando aparezcan estas líneas 
se habrá pagado el otro. 

No hemos querido saber nada má scon es- 
tas construcciones, La mayor parte hemos 
, Solicitado el saliente y salimos de aquí con 
: la suerte de haber salido con vida y en li- 

bertad, pues a cinco compañeros los envia- 
¿Ton a Salta. Pero al llegar a Metán, esta- 
ción intermedia, fueron libertados. 

Los que aún quedan, un puñado de hom- 
bres nacidos y criados en estos contornos, 
saben ya que el mejor remedio para obte- 
ner el pago de los haberes devengados es 
la huelga y que un asalto a la Cooperativa 
en un cago como el sucedido y comentado, no 
es un delito. El hambre justifica cualquier 
hecho... 


sin fin de enfermedades que abundan en 
estas regiones. 
Las enfermedades hacen de las sufls. 


dil y no conversar ni en secreto con su mu- 
jercita, y tenga mucho cuidado si admite 
una visita en su rancho, después de esa ho- 
Entran en nuestras carpas y nos vol a | ra, pues Jos milicos han tocado silencio y 
menotazos. Acuchillan nuestras carnes. Nos | el silencio debe reinar en el pueblo. Este es 


envenenan la sangre. Nos roban el apgtito. | un silencio para los pobres. Y usted, ami 
» » go 
Nos quitan todo deseo de actividad y vi- lector, algo incrédulo tal vez, nos dirá: 


ADE: Sado. “blogo : Ulabialo, Pdo “¿Por qué?” Por la sencilla razón de que 
cementerio. desde esa hora salen a divertirse los otros: 
el comisario, los comerciantes y demás sin- 

Asistencia médica casi se puede decir que vergilenzas, gente que no es otra que la 


nc existe. Por más que la construcción cuen- fórmad 
a por los ricos del pueblo. Salen a 
ta con un médico que lo pagamos nosotros divertirso colmo: los. apor a bichitos 


y que reside en “El Galpón”. Este médico, 
dicen las malas lenguas que es bueno como | * 2 “antarle a la luna... 

hombre y como profesional, pero el hecho es Si desea bailar, debe primero contar con 
que los obreros asistidos por él todos han | el permiso del comisario. Obtendrá permi- 
muerto. Quienes lo defienden arguyen que | so si le permite al caudillo político del lu- 






















él no puede hacer más, Que la sociedad de ¡gar o a su sirviente, “el sefior comisario”, | 


socorro mútuo del ferrocarril no le permi- | acostarse en su cama con la indiecita más 
te el empleo de recetas de un valor mayor de | linda que concurra a su casa esa noche. 
dos pesos. Que si el caso llega (creemos que > 

ha llegado ya) de que un obrero tenga un Mentar publicamente de que uno no es 
derrame pulmonar de sangre, el médico no | 4Mmigo del comisario, es sentenciarse a muer- 
puede darle otra cosa que una simple pur- | te simplemente: esperar una puñalada de 
gu de sal, que sería, hablando claro, mucho | atrás en una noche obscura, Pero a pesar 
tiempo antes de que se muera, firmarle el | de esto es, y será siempre una honra no 
certificado de defunción, ser amigo del comisario, no solamente de 

¡Purga de sal! Fara ellos mascamos un | los comisarios de poblachos como “El Tunal” 
puñado de esta tierra salitrosa y evitamos al [sino de todos los comisarios, incluso los 
médico una “molestia”: recetarnos. Con o0jllamados del pueblo, puestito a que aspiran 
sin receta, la muerfáe es igual. tantos revolucionarios de escaparate. Comi- 
sario es sinónimo de dictador, sinvergilen- 
he za, coimero y violador de mujeres indefen- 
Los comerciantes Sas... 

Todos los comerciantes nacieron para la- | Los ingenieros 
drones y pillos. ; á ' 

De esta falange de sinvergilenzas que exis- 
ten como la mala yerba hasta en Jos sitios 
más desolados, los de “El Galpón” y “El 
“Tuna!” son los más ladrones. Entre ellos, 
los que más abundan son los árabes, capa- 
ces hasta de dejarse violar con tal de ganar 
algunos pesos. 

Daremos algunos precios de los artículos 
que nos venden a fin de que el lector tenga 
un pálido reflejo de que clase de gente es- 
tamos hablando. Atienda amigo: 


Muchos creen que la gente universitaria, 
por los estudios que ha cursado, mo puede 
ser mala, perversa: vívoras que nos saltan 
desde una mata de pasto, Pero no es así. 
Los que hablan así, como aquellos, no cono- 
cen la pasta de que están formades estos 
universitariós que nos gobiernan. 

El ingeniero en estas construcciones, 
siempre será un pobre fracasado, un indi- 
viduo incapaz de ganarse el pan en otro 

Azucar, noventa centavos el kilo; yerba, | Sitio honradamente. Es pedante, lguista, 
un peso cincuenta centavos, pero de la más | eremigo del pobre, por más que él haya 
ordinaria; alpargatas de última clase, dos | nacido de entre un montón de harapos O 
pesos el par; harina, cincuenta centavos el | trapos sucios. Es también atropellador de 


¡Y saben también que es una infamia dejar- 
158 explotar, ya sea el mismo gobierno el 
explotador y que, contra éste, no existe más 
'específico que la rebeldía popular, el brazo 
'listo para y apto para el. cuchillo... 


Preludio de lucha 


El diablejo del anarquismo, es decir, los 
libertarios que trabajamos en estas construc- 
ciones hemos conversado tanto con los tra- 
bajadores scbre el robo de que somos víc- 
timas en nuestros jornales, el enorme atra- 
so del pago, el precio exorbitante de las mer- 
caderías que nos fían los proveedores, el 
mal trato de los ingenieros y capataces, etc., 
etc., que un preludio de lucha suena en to- 
dos los corazones de nuestros hermanos de 
sufrimientos... 

Las flasfemias contra nuestros explota- 
| dores se eruzan como relámpagos en una no- 
che de tormenta. Se habla, se discute, se 
planean actitudes. Las voluntades semejan 
cuchillos a media vaina o ríos prontos a 
salir de sus márgenes. La tormenta de rebel- 
día de los esclavos se avecina... 


Decisión fatal 


) 





Desde Buenos Aires llegan rumores de ¡realizar los trabajos de ingenio, en el 


paralización completa. El pobrerío se arre- | 
molina como hacienda asustada, Los caga- ¡ 
tintas vislumbran días de hambre. Y los; 
ingenieros — hubieran visto a los pobres — ' 
como bueyes ahogados, hechando por la bo- ; 
ca sapos y culebras contra el gobierno y 
sus hombres. La pitanza, la pérdida de la 
pitanza, hermanito, era la máquina hablan- 
tina. 

Frente a estos rumores, la señora Coope- 
rativa, temiendo un clavo, resuelve suspen- 
der el crédito a todo el mundo. Sitiarnos por 
hambre. Si no comemos no podemos traba- 
jar y aunque no trabajemos tenemos la obli- 
gación de comer y más aún cuando nos de- 
ben cuatro meses de sueldo. Algunos en es- 
tos casos, siempre existe alguien que pien- 
sa primero que otros, o que el ejemplo de 
otras partes le ha dado cierta experiencia, 
algunos, decimos, empezaron a decir que 
una huelga curaría todo ese mal que nos 
atacaba. 

La huelga, para la casi totalidad era un 
plato desconocido. Los cagatintas e ingenie- 
ros se oponían. Se debía trabajar y esperar 


4 
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kilo; grasa, podrida, de vaca, dos pesos el | mujeres, embustero, vanidoso e incapaz de ¡ y tragar saliva. Pero cuando el gallego bru- 


kilo; galleta, de la misma clase que la gra- | ejecutar o Cirigir el más insignificante tra- 
sa, sesenta centavos el kilo; porotos, arroz, | bajo. 
fideos, igual que la galleta y la grasa: sesen- Estos ingenieros que caen aquí en ban- 
ta centavos el kilo. La carne, cuando la hay, | dadas como gorriones ávidos de una opípa- 
setenta... ra pitanza, adoptan ectitudes de tahures 
Hablamos de kilo, pera gente tan hon-|en sus relaciones con los obreros. Hablan de 
“rada como son los comerciantes de estos lu- | bondad mientras ordenan la cesantía de un 
gares, el kilo no pasa de ochocientos gramos. | centenar de trabajadores; nos alimentan las 
nuestros vales, que les debemos entregar | ango por atrás gestionan una rebaja en los 
bien firmados para que ellos los puedan co- jornales; nos prometen un próximo pago 
pra ando ese el DaeadO ao, nos ls | Y, MRITAS se rien de muestra tonta cre 
reciben en esta forma: de cincuenta al se- E es ei A 


iento de quebranto y mifal pla- 
a . le después de retirarnos ordenan con la mayor 


















to que regentea la Cooperativa nos lanzó a 
la cara el grito perro de que no nos daría 
más Crédito y nos amenazaba con retirar 
con la policía de nuestros ranchos las mer- 
Caderías que nos había dado la empresa, el 
pobrerío lanzó un solo grito: “¡no trabaje- 
mos!” Lo cagatintas, prendidos a las fal- 
das de.los ingenieros, no sabían que hacer. 
Y los ingenieros, como pollos después de 
una llovizna, sin salir de sus carpas, 


Explosión de la asonada 


decidieron también. Las amenazas resulta- 


sen lo más mínimo. 


¡en sacudirse contra tanta mentira y tan- 


Y la huelga se produjo. Los cagatintas se | guirán luchando y trabajando. 


tan humildes y tan vejados: los huelguistas. 


Luis del INDIO 
Ahora, frente al mauser de los bomberos 1 


El Tunal, Enero 1923. 
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Los ingenios 





La próxima cosecha — La situación del 
indígena en los ingenios de Salta y 
Jujuy — El cuento de las 8 horas y el 
salario mínimo. 





Estamos a dos meses de la iniciación de 
la cosecha, Los cañaverales, libres de 
toda maleza, de todo elemento extraño, 
frecuentemente regados por grandes llu- 
vias, prometen una cosecha espléndida. 


Los trabajadores que acostumbran a 


pertenecen a los señores feudales que 
obtuvieron las grandes riquezas que hoy 
disfrutan, precisamente ,de todas esas 
miserias. 

Las incultas erionEs de aborígenes, que 
ni siquiera hablan nuestro dioma, que 
no pueden adquirir nociones de una vi- 
más feliz porque es inmensa su igno- 
rancia, sólo podrán ser redimidas, saca- 
das del pauperismo, cuando los civiliza- 
dos que les rodean trabajen por la eman- 
cipación humana. Cuando los trabajado- 
res que se han creado y educado en 
nuestro ambiente, comprendan que su 
misión en la vida, no es solamente llenar 
el estómago, y soportar el juez, el poli- 
cía, el patrón, el jefe y el capataz, que 
legisla, oudemáa y vigila todos sus pasos. 

Esos trabajadores de oficio, esos obre- 
ros que han recorrido todas las regióo- 
'|nes, que saben de res, de penas, 
de sinsabores, que caminan de un lado 
a otro, buscando un rincón donde aliviar 
sus males, donde amenguar su e ¡Aoi 
deben empezar por trabajar su li 


cerco, en los carros o en la fábrica, 
que desde el final de la zafra anterior, 
ambulan sin hallar ocupación, serán ocu- 
pados todos, para convertir en pesos que 
irán a las arcas del señor del feudo, los 
verdes y lozanos cañaverales. 


A buen seguro que el peón, que dejará 
girones de su carne entre las máquinas y 
sus mejores energías entre los. surcos. 
será el que tomará el mate amargo. ; 


No hay duda que su desnudez seguirá 
siendo la misma, que su hambre no se- 
rá satisfecha ¿ni su miseria será aliviada 


El dueño del ingenio, alegará que la 
industria está en crísis. y reducirá los 
jornales y aumentará las horas de tra- 
bajo. Sin embargo, veremos que sus do- 
minios se: andan, que sus plantacio- 
nes de caña se extienden, y que nuevas 
y portentosas maquinarias irán a reem- 
plazar a las que posee actualmente, para 
sacar de los monstruos de acero mayor 
beneficio. 

Los industriales azucareros acrecenta- 
rán su fortuna, redoblarán su poderío 
y seguirán clamando por la protección 
de la industria, porque su voracidad, 
su sed de oro, sus locos sueños de gran- 
deza, no se ven satisfechos nunca por 
más pingúes beneficios que obtenga. 

Los esclavos milenarios de la campi- 
ña tucumana, se prestarán nuevamente 
a dejarse exprimir, sin pensar siquiera 


ibera- 
ción, por remediar su vida miserable, 
instruyéndose, haciendo sacrificios por ci- 
mentar, por crear organizaciones obre- 
ras, porque solamente de sus activida- 
des, del interés que se tomen por su 
mejoramiento, depende la salvación de 
ellos. y de esos desdichados que sólo 
utiliza la burguesía y el Estado, como 
carne de explotación. 


De otra manera, seguirán en emigra- 
ción eterna, en busca de lo que no ha- 
Ijarán jamás. El capitalismo y el Es- 
tado son explotadores y tiranos en to- 
das partes. La ignorancia, la miseria y 
la tiranía que el pueblo que trabaja su- 
fre, se eternizarán sobre sus espaldas, 
si no existe entre los trabajadores otro 
anhelo que el de «marcharse» y jugarse 
los pesos, fruto de sus esfuerzos. 

A los esclavos de los ingenios de Salta 
y Jujuy ,se les engaña infamemente con 
el cuento de la protección del indio. 

A los esclavos de los ingenios tucuma- 
Inos, con el cuento de las 8 horas y el 
salario mínimo. La ingenuidad del “tra- 
De la misma manera que arrancan a|bajador de ingenio es infinita. Cree en 


ta rapiña. Esperarán con cristiana resig- 
nación, que un nuevo Mesías, un nuevo 
redentor les traiga la felicidad. 

Pero esperarán en vano, porque su 
felicidad y su mejoramiento sólo lo con- 


ta y mitad mercadería. Es decir, que un, va- : 
le de cien pesos queda descompuesto en |sangre fria que nos apreten más el torni- 
esta forma: quete. Son, en fin, unos verdaderos tahures, 

Valor del vale: un peso; quebranto del | unos escamoteadores en sus relaciones con 


ron los mejores argumentos en esta emer- ¡las plantaciones, las malezas, las zar:as|el político que se le acerca en tiempos 
gencia. Los ingenieros también se plegaron, | que impiden el desarrollo de la buena|de elecciones a hablarle de lo que hará 
pues no salieron de sus carpas de miedo. |planta, tendrán que trabajar y lucharjcon él si lo vota y triunfa ;cree en el 

El plato a los que recién lo probaban les 'Para arrancar a su explotador y tirane tcura 










cincuenta por ciento, aceptando lo más po-|los obreros... 
co que nos cobran, cincuenta pesos menos; 
resutándonos un vale de cien pesos una su- 
ma de cincuenta pesos, valor que nos entre- 
gan: en mercaderías veinticinco pesos, y el 
resto en dinero, aumentando al quebranto 
de cincuenta por ciento que nos hacen, la | Nos conformamos con cualquier cosa, Pa- 
ganancia del ciento por ciento que les pro- ¡rece que en nosotros existiera como una ley 
ducen los veinticinco pesos de mercaderías | hereditaria el soportamiento pasivo de los 
que nos han entregado, el comerciante ha | palos que nos dan y de los vejámenes que 
ganado, eu un vale de cien pesos, como | soportamos, S1 mos apalean, callamos; nos 
unos setenía pesos; agreguemos a esta 8g4-jroban, escondemos la cola entre las piernas 
nancia los centenarbs de vales canjeados, Y | como un perro corrido a palos de un Za- 
tendrá Vd., caro amigo, el total más o ane- guan de casa rica; nos prometen el oro y el 
nos exacto de este robo amparado por la ley | moro, como se dice, y no nos cansamos de 


y por la administración de los ferrocarriles esperar; nos insulta hasta el más insignifi- 
















resultó apetitoso. ¡jué pucha! qué bárbaros 
habíamos sido! decían algunos, y los que lo 
habían saboreado alguna otra vez sabían 
que no debían quedarse estancados como 
agua en un embalse, Que era necesario ac- 
cionar. Accionar, para ellos, era solicitar al- 
go de los superiores. Y solicitaron: apertura 
de los créditos, pago de dos meses, etc. 


Cristian» resignación 


Los pobres somos unos infelices tontos. 





Miedo en ambas partes 

Si los huelguistas tenían miedo, en las 
venas de los supericres vibraba con igual 
intensidad. Y más cuando los gritos de¡viva 
la huelga y la F. O, R. A, del quinto! cru- 
zaban el ambiente como cintazos de luz 


del Escándalo. salvadora. 
y. la | cante cagatinta y como protesta musitamos E 
A a es | una sonrisa mientras agachamos el lomo. Cuando cunde el miedo se paralizan todos 


los arrebatos, y a más, cuando algunos em- 
piezan a pensar que ese día de huelga no 
figurará en las planillas de sueldo, sin dar- 
se cuenta, los bárbaros, de que el obrero tie- 
ne derecho de imponer condiciones en la 
misma forma y con la misma libertad con 
que el patrón nos impone un trabajo deter- 
minado. La huelga es un derecho. Quien lo 
niegue es un tonto. 


Un viejo prejuicio social 


Un viejo prejuicio social evita un gesto 
viril. Un muchacho algo fogueado en las lu- 
chas proletarias, frente a esta masa ham- 
brienta se le ocurre, a su juicio, una idea 
salvadora: abrir de par en par las puertas 
de la Cooperativa a fin de que los huelguis- 
tas pudieran proveerse de lo necesario y el 


tan ladrona como su señor consorte el co- | Somos en verdad unos perfectos imbéciles 
mercio de estos poblachos, Preferimos sa-|sin sangre en la c/ra o con sangre de pato. 
car fiado de los árabes y turcos y no de la Y esto es verdad. Quien haya estado en 
Cooperativa. A los primeros se les puede | estas construcciones que explota el gobler- 
trampear parándolos en la punta del cuchi- | no argentino, puede afirmar lo que acabe: 
llo, frente al caño de un Colt; pero a la| mos de decir. Solamente un canalla, un alia- 


Cooperativa... “de ande yerba, puro palo”. 
Esta señora nos hace descontar en los va- | 90 Ye los ricos, un enemigo del peda 


les. Si Vd. tiene veinte pesos ganados y|POdrá desmentirnos, 
le debe a ella veinte pesos, el ferrocarril no| Contra esa resignación que nos humilla, 
le paga a usted ni un cobre. Los veinte se- | es necesario reaccionar. Si no empezamos 
rán de la Cooperativa. desde ahora, aún es temprano, más tarde 
Además de ser ladrones hasta más allá | nos será imposible; nos tapará la batea, nos 
de lo imaginable, los comerciantes de por |curtirán a palos, insultos y malos tratos, 
acá son también señores feudales de estos | y en nosotros no encontraran, ni en el más 
poblachos.: Hillos son los eternos maridos de | pintado, ni un asomo de rebeldía, ni un de- 
todas las mujeres y casi los concubinos de | jo de pucor; tendremos hasta la enorme 
todos los hombres. El comisario piojoso y ; cobardía de manejar un cuchillo hasta para 
los milicos idiotas son sirvientes públicos ¡ “omer... 


| 


bambre no fuera el enemigo miayor de la ' 


las mejoras que les hacen falta. 


Sino su hambre será eterna y su ig- 
norancia mayor. Los ingenios han sido 
y son considerados como focos de tira- 
nía y explotación propios de los tiempos 
del látigo y la esclavitud. 

En los ingenios de Salta y Jujuy, ha 
llegado a tal extremo la injusticia que 
los mismos diarios burgueses no han po- 
dido silenciarla. Conocido es de todos 
que allí se ocupan millares de indios, 
que son pagados con alcohol y alguna 
pilcha sin importancia, Los estragos que 
el hambre, la viruela y la sífilis inoculada 
por los empleaditog, capataces y burgue- 
ses ha producido en las tribus, son alar- 
mantes. 


La resistencia que oponen los que ya 
han bajado a los trabajos de ingenios, 
cada vez que los reclutadores van en su 
busca, ha llamado la atención de todo 
mundo, porque es muy posible que a 
medida que el tiempo transcurre, las po- 
sibilidades de encontrar fácil carne de 
explotación lujuria entre la indiada, 
disminuya. los negreros de los feu- 
dos, cuyas fortunas están amasadas - con 
la sangre de esos infelices, y los escribas 
a sueldo de la prensa mercenaria, des- 
vergonzados y cínicos, han comenzado 
una campaña en la que pretenden de- 
mostrar que están dispuestos a proteger 


al indio. 


¡Mentira! ¡Mentira infame! ¡Burla san- 
ienta, afrenta incalificable! ¡Mofa y es- 
carnio! ¡Proteger al indígena que ellos 
civilizaron a tiros, que esquilmaron, apa- 
learon y embrutecieron con el alcohol! 
¡Protegerlos de las epidemias que diez- 











maron tribus enteras, no es misión que 


ue le promete un paraíso en la 
otra vida ¡en el almacenero que lo roba 
y le vende artículos adulterados; cree 
en el comisario que La le las jugadas 
ara coimearlo y desplumarlo; cree, en 
in, en lo que le dicen aquellos que lo 
han reducido a la miseria, al dolor, a 
la ignorancia y a la sumisión que lo 
tiene postrado. 


parece que la vida, la experiencia, no 
le enseñara nada. Ya veréis lo que tie- 
ne de efectiva esa ley de ocho horas y 
ese salario mínimo que han sancionado 
los charlatanes políticos. 

Llegará la hora de la recolección de 
la cosecha y trabajarás 12 horas y te pa- 
garán lo que los burgueses del'ingenio 
e e si no te opones, si no te deci- 

es a la lucha, a la huelga, a cruzarte 
de brazos. $ 


Que tu salvación está en tí mismo, en 
la unión ,en la fuerza que seas Capaz 
de formar con tus compañeros de infor- 
tunio. Afila el cuchillo entonces; habla 
a tu amigo de ranchada ,en el seno de 
tu familia, de la necesidad de mejorar 
tu situación desdichada. 

No creas más que en lo que ves, en 
lo que toques, y comprenderás entonces 
la razón Lea teníamos al decirte que «la 
eran ón de los trabajadores será 
obra de los trabajadores mismos. 

De otra manera, mientras sigas. cre- 
yendo en que la felicidad te la traba- 
jará otro puedes tener la seguridad de 
que esperas en vano. 











esbordars 
pa lo 
OS Cap 
nantes. : 
Queremos tu redención como la nues- 
tra, pero hay que trabajarla, lucharla y 
conseguirla con hechos como lo hacen 
los hombres que se estiman en algo. 
Nuestra consigna es la misma de siem- 
pre: «Queremos buen jornal, una jor- 
nada corta de trabajo, un buen libro 
er poco a poco ir trabajando 
Jasa a conquista de nuestra total eman- 


<Cipación. 
J. Viñas OSORIO 








lo que ha observado 


Cuando un trabajador se interesa por la 
buena marcha de la organización y anhe- 
la fervientemente la emancipación inte- 
gral de la humanidad, observa en todas 
partes los flujos y reflujos de la organi- 
zación obrera y el camino que éstas si- 
guen para conseguir su liberación. 

En mis andanzas por los locales obre- 
ros y en mi contacto con los compañeros 
de explotación y miseria, he constatado 
<con profundo dolor, que no todos sa- 
bemos cual es el puesto que nos toca 
en la lucha contra la injusticia. p 

Por ejemplo: aquí en Tucummán, exis- 
te un gremio que por las funciones que 
desempeña y por lo importante e im- 
prescindible de sus servicios debía ser 
uno de los más potentes y mejor orga- 
nizados. Este gremio es el de conduc- 
tores de Carros. 

Sin embargo,, son los conductores, unos 
de los trabajadores que en peores con- 
diciones se encuentran. Ni siquiera la 
jornada de ocho horas han sido capaces 
de conquistar. El salario que perciben 
es iprisorio; por cuanto, es de lo más re- 
ducido y miserable. 

Y no podrán quejarse estos camaradas 
ni achacar a la desorganización la causa 
de su afligente estado. 

Los Conductores hace tiempo que es- 
tán organizados. Pero la organización que 
tienen es completamente ficticia. 

La intromisión de conocidos políticos 
<como el eterno candidato Emmilio J.ópez 
(a) 1500 y otros que desempeñan pues- 
tos en la Comisión Administrativa, han 
desnaturalizado por completo la función 
de la ERANIEACICn obrera. 

Es lamentable constatar como los tra- 
bajadores se dejan embaucar por las so- 
noras palabras de los arribistas del so- 
Cialismo, que sólo llegan hasta los gre- 
mios Ll cazar incautos que les sirvan 
de peldaño para trepar al poder. Los 
políticos no se interesan por la suerte 
Y el mejoramiento de los trabajadores. 

imulan ser sus más celosos defensores 
mientras están abajo, pero una vez en- 
, <umbrados, hacen tabla rasa de todas las 
promesas. 

Lo único que les guía, lo que los mo- 
viliza, es el afán de satisfacer groseras 
ambiciones particulares o de partido. 

Un caso que todos los conductores co- 
mocen y que nosotros hemos presencia- 
do, es aquel de la huelga, que sólo re- 
portó beneficios a los propietarios y dejó 
a los asalariados en la misma situación. 


El candidato López, que no sabemos 
en razón de que tomó deligerancia en 
huelga, apoyó y sostuvo que el arre- 
go era aceptable. Un compañfero que 

izo notar que esa solución podía con- 
<eptuarse como una derrota, dado que 
los únicos beneficiados eran los propie- 
tarios, se vió obligado a retirarse porque 
la gran mayoría estaba contra él. 

El charcoffiano López manifestó que to- 
do no se podía conseguir de un golpe 
y Jos conductores tragaron la PIO 
dorada que posparo el mañoso político. 

Pero más tarde, los mismos trabajado- 
res que hicieron callar al compañero, le 
hallaron razón porque constataron que 
seguían ganando lo mismo y trabajando 
12 y 14 horas. 

Otro caso .es el de la última huelga 
general. Al manifestar un compañero que 
no podía sostenerse más-por su numerosa 
familia, el tesorero respondió que no ha- 
bía ni cinco centavos en caja, constándo- 
les a los conductores que había 300 pe- 
. SOS Ar pociládos en un Banco y 200 en 
Caja. Un compañero hizo la pregunta co- 
rrespondiente, inquiriendo el fin que ha- 
bían tenido los pesos, cosa que todavía 
no se sabe. 


. Y es que los politicantes socialistas no 
tienen escrúpulos, son pedigúeños hasta 
lo indecible y lruando no les dan se alzan 
<on el santo y la limosna. 


¿Comprenderán los camaradas conduc- 
tores la nacesidad que hay de hacerles 
el vacío a esa cáfila de farsantes y lo- 
pos! Creemos que si. Es necesario por 
o menos creerlo. Porque nosotros tene- 
mos fe en el despertar proletario y por- 

ue las mentiras y las traiciones de los 
«loros» políticos, indicarán a los traba- 
jadores el verdadero camino a seguir. 

El puesto de los trabajadoes que an- 
helan sacudir el yugo de la explotación, 
no está en la política ni en el amarillismo 
sindical, sino en la organización obrera 
revolucionaria, libre de toda alimaña po- 
lítica. » 

Los camaradas conductores deben lu- 
char por constituir una férrea organi- 
zación y sólo así aliviarán su situación 


miserable. 
A. QUIROGA 


























mos como la 


las aguas y los vientos, hasta que en- 


la naturaleza, tiega, impasibtle, sigue 
AN eterno sembrar. o ROSOLrOS nos pa- 


a 


- De Tafi Viejo 


El despertar de los obre- 
ros ferroviarios de Tafi 
Viejo. 


Desde la última gran huelga de Di- 
ciembre de 1919 a Mayo de 1920, los 
obreros ferroviarios de Tafí Viejo no 
habían dado señales de vida. La decep- 
ción y el pesimismo habíanse posecio- 
nado de los más fuertes espíirtus y la 
cobardía reinaba soberana en ese pre- 
sidio militar que es Tafí Viejo. A 

La más inhumana explotación, los abu- 
sos y arbitrariedades más incalificables 
habíanse ejercido y cometido con todos 
los trabajadores de esa dependencia de 
los F.F. C.C. del Estado. A pesar de 
las contínuas afrentas y de las perrerías 
cometidas por la superioridad, ni una 
sola voz se alzaba, ni un solo gesto se 
producía, que indicara que a pesar de 
todo, aún quedaban restos de concien- 
cia y dignidad proletaria. ' 

Ante esa cobardía y ese achatamiento, 
la superioridad se sentía segura y libre 
de proceder como mejor le pareciera, 
convencida de que su autoridad no sería 
discutida por nadie y que sus caprichos 
serían acatados al pie de la letra. 

De ahí que sus promesas y sus com- 
promisos contraídos con los : trabajaja- 
dores fueran mo cumplidas y violadas 
siempre, al extremo que sus abusos hi- 
cieron rebosar la paciencia proletaria y 
el despertar de esa masa dormida fue- 
ra grandioso. 

Con motivo del incumplimiento del pa- 
go antes del 10 de año, como había sido 
prometido, el descontento tradújose en 
un movimiento huelguista que sacudió 
la modorra que embargaba a los traba- 
jadores del riel. Desde entonces, la fe 
en la organización obrera renació de 
nuevo. 

Comprendieron los trabajadores ferro- 
viarios que desorganizados y desunidos 
no conseguirían poner una valla, un di- 
que, al torrente de ambiciones y abusos 
que se había desatado sobre ellos. Y 


ses del Sindicato que sería el único ca- 
paz de hacer respetar sus derechos y 
exigir mejoras de todo género. 
oy el entusiasmo existe en todos. Una 
gran cantidad de trabajadores se han da- 
o de lleno a propagar la necesidad de 
la organización 
el vacío. 
Se han verificado ya tres asambleas 
con regular número y en ellas se nota 
que el entusiasmo crece y el temor huye. 


y su prédica no cae en 


Creémos que día a día el número ir 


aumentando y: la conciencia despertando. 
Nos regocijamos por este despertar 
obrero, que promete días de intensa lu- 


cha contra el predominio capitalista es- 
tatal. 

Seguimos con ojo avizor los pasos de 
los camaradas ferroviarios, en la seguri- 
dad de que se encaminarán por el buen 
sendero. 

Y los exhortamos a multiplicar los es- 
fuerzos, para que la nueva organización, 
esté dentro de poco, convertida en un 
baluarte infranqueable. , 

¡Actividad, camaradas ferroviarios, que 
es la fuente inagotable de todos nues- 
tros triunfos! 


CORRESPONSAL 
—_———— (0) —_—_— 


Golondrinas 


Están en un gran error muchos compa- 
ñeros. cuando dicen que nosotros, en vez 
de llevar esta vida sedentaria y nómada. 
debíamos radicarnos en un pueblo, 
una vez allí, hacer propaganda sindi- 
cal y anárquica . 


“Ne es que me proponga defender el 
«gremio lingheril» aunque yo también 
soy «crónico», sino que quiero exteriori- 
zar mi pensamiento. Los «lingheras», so- 
mos, — como alguien dijo ya — plan- 
tas exóticas que no tenemos arraigo en 
ningún lado; eternos” inadaptables, aves 
sin nido; judíos errantes de todos los 
tiempos ¡espíritus inquietos, que si es- 
tamos en el norte, sentimos nostalgias 
por el Sud y si estamos en el Sud, nos 
pasa lo mismo. No podemos adaptarnos 
a esta moral hipócrita y egoísta; esta- 
mos Condenados a vagar por toda la 
inmensidad del globo terráqeo. sin te- 
ner atracción en ningún lado ni en nin- 
guna parte. 


Dentro de esta vida de amarguras y 
sinsabores, hacemos todo lo que nos 
es posible por nuestro ideal: el Comunis- 
mo _Anárquico ,en sus verdaderos funda- 
mentos básicos, sin mistificaciones, com- 
placencias ni contubernios con ninguno 
de nuestros adversarios. 


_Anarquistas «asi nomas» por convin- 
ción; tercos, rudos pero sanos e íntegros. 
casi hasta fanáticos; comprendemos ins- 
tintivamente, que el día que el anar- 
quismo pierda su- intransigencia, pierde 
su virtualidad «combativa y revolucio- 
naria. Por eso — pese a los malos «pas- 
tores» — hemos luchado y lucharemos 
hasta el sacrificio si las circunstancias 
A ee por la integridad de nuestros 
es. 


El «linghera» consciente, si quiere ser 
consecuente, puede hacer obra como cua- 
lesquiera O radicado en el pue- 
blo o la ciudad; es que nuestra obra 
apreciar, porque casi siem- 
pre se hace de paso; sin embargo, a nos- 
otros nos corresponde el honor de ha- 
ber sido los organizadores de la organi- 
zación en la campaña. 

Hablando metafóricamente, nosotros so- 
Flora; en ella, el fruto, 
cuando se desprende, es arrastrado por 


cuentran esas semillas son arrastrados 
nuevamente, por los vientos y las aguas 
























procedieron a echar de nuevo las ba-|1% 


á|más, las sentimos en carne propia, 


sa lo mismo; las ráfagas de las crísis y 
los vientos de las reacciones, nos za- 
randean de un lada a otro y en nuestro 
rodar, sembramos, por colonias, estan- 
cias y pueblitos -de campaña, folletos, 
diarios y manifiestos: «semilla anárqui- 
ca»; abonamos el terreno para la orga- 
nización ¡se gana alguna conciencia pa- 
ra nuestra causa; esa a su vez hace 
otra; y así sucesivamente, brotan re- 
beldes como hongos, por todas partes, 
pese a todos los reaccionarios o fanto- 
ches políticos. 


de otros más, quieren oír y escuchar 
la cálida palabra de otro compañero más 
capacitado en las luchas gremiales; pi- 
den un delegado a la F. O. R. A. 
fundan un sindicato. ¿La obra, de quién 
es? ¡De todos! Pues entonces, dejemos 
a los compañeros «golondrinas», que si- 
gan sembrando por todas partes la se- 
lla de la Cracia, que con su estela 
luminosa marca el derrotero a seguir 
por la humanidad sufriente, en su mar- 
cha ascendente hacia su emancipación 


integral. 
Antonio PEREZ 
El Candado, Salta. 


(o) 


sindicato de los Trabajadores 
del Ferrocarril C. M. A. 


(Sección Tuecunán) 








A nuestros hermanos Fe- 
rroviarios en general, 
¡salud! 


Enchidos de orgullo nos encontramos 
al ver que nuestras nobles y justas as- 
piraciones se materializan, que los to- 
ques de clarín y de campanas hayan 
repercutido por todos los ámbitos - del 
riel, y que a esto toques de llamado 
han despertado de ese letargo de que han 
sido presa durantes tres años, pues el 
resurgimiento de nuestro sindicato tenía 
ue ser un. hecho; hoy su marcha es 
a paso acelerado y no habrá quien la de- 
tenga. 

Pero no hay que descuidar un momen- 
to, compañeros, la propaganda; todos en 
general debemos cooperar de acuerdo a 
nuestros alcances; todos decimos: por- 
que no hay uno que no sienta las in- 
justicias cometidas por los «superiores: 
dentro del servicio. 

Injusticias qu está demás decirlas por- 
que a diario las estamos gritando y ade- 


no debemos esperar que el compañero 
nos diga «te han pegado un latigazo» 
cuando lo hemos sentido muy bien en 
nuestras carnes; pero, sin embargo, lo 
vamos a repetir. 

El peón de cuadrilla, es el bestia de 
po que más trabaja y que peor pagado 
está; es mirado como un objeto que no 
sirve dara nada; viven en miserables 
cuartuchos o en inmundas carpas; es- 
tan obligados a comer en el tacho lle- 
no de herrumbre que tiene el cretino 
del capataz, de lo contrario, les deja 
sin trabajo, sin pensar, este pobre diablo, 
que también es un eterno esclavo, y pa- 
sa por el período triste de los demás. 
Daos cuenta compañeros de Vías y Obras, 
y organizaos en Sindicato donde quiera 
que estés. para que podais un día no 
lejano, conquistar un poco de libertad 
y justicia. 

1 Pesonal de Tráfico, es otro, que se 
está dando al «que me importa» de sus 
mismmos intereses; empecemos por los 
de los trenes. 
uardas eran antes, los hombres 
que sabían ocupar el puesto que les 
correspondía; eran respetados y bien mi- 
rados. ¿Por qué? Porque estaban or- 
anizados en el Sindicato y eran unos 
impertérritos propagandistas de él; en 
cambio, hoy, son el estropajo de los 
«Superiores». Es una vergúenza que un 
hombre que se crea con un poco de 
dignidad, permita que tanto se le des- 
confíe en el cargo que le ha sido de- 
signado, permita que más de uno ande 
por detras, no sea que vaya a robarle 
a la empresa. Nos referimos a los con- 
ductores de trenes de pasajeros, que 
para cada uno hay diez que lo vigilan, 
y si se descuida un poco, en alguna re- 
visación de su tren, enseguida lo consi- 
deran un ratero y lo hechan a la caile. 

Los guardas de los trenes de carga. 
otros que soportan el gran peso de las 
injusticias, a veces, a la llegada de via- 
jes, no descansan 53 horas y los vuelven 
a llamar para tomar servicio, teniendo 
que salir sin decir palabra alguna. En 
los depósitos no hay comodidad para 
descansar; para dormir tienen que tirar 
sus camas en el suelo y estar amonto- 
nados por falta de espacio, y en fin, 
son innumerables los ultrajes que so- 
portan, y por el estilo, todos en general 
soportamos las mismas consecuencias, y 
todo por la falta de nuestra organización. 
el Sindicato. 

Pero por fin parece que vamos a po- 
ner colo a todos estos desmanes, por- 
que nuestro sindicato de nuevo se le- 
vanta por todas partes de la línea, para 
que de nuevo seamos los respetados de 
ayer. ; 

Hoy vemos a los compañeros de Ta- 
fí Viejo, como se levantan y pretenden 
romper las cadenas con que se encuen- 
tran atados; hoy ya han constituído nue- 
vamente el Sindicato; sesionan todos los 
sábados con un número regular de com- 
pañeros; con fecha 26 del cte., hemos 
recibido una nota en la que nos comu- 
nican que el Sindicato ha quedado cons- 
tituído definitivamente desde el 1o de 
Enero del corriente año. 

Nos estimula ver como los camaradas 
ferroviarios de Tafí Viejo se aprestan 
de nuevo a la lucha. La 

Es el síntoma que el resurgimiento 
en toda la línea, será un hecho, dado que 
los ferroviarios del Estado tienen su vis- 
ta fija en esos talleres. dios compañe- 
ros de Tafí Viejo! y ¡Adelante! 


LA COMISION 


tarde ,esos compañeros en unión] 


F. O. de Sindicatos| 


Ferroviarios 


Circular especial 


Por vuestro intermedio nos dirigimos 
a los compañeros de esa sección para po- 
nerlos en antecedentes de los propósitos 


«que nos guiaron al reconstituir este Co- 


mité Representativo. | 
No haremos historia, no volveremos 
hacia atras nuestra mirada, porque los 


"hechos, así como todo lo actuado por 


e vv 
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le 
Ldad 


los que en desgraciadas horas — para los 
obreros del riel — tuvieron la dirección 
de la organización obrera y de resisten- 
cia. son archiconocidos. 

En consecuencia, como explotados por 
las más potentes empresas capitalistas 
existentes en la región, hablaremos del 
porvenir que nos está deparado, si es que 
en realidad nos guían a todosy propósitos 
y fines sanos, para bien de la familia fe- 
rroviaria, que es a todas luces, la más 
anda, la más vilipendiada por el 
pulpo estatal-burgués 

Queremos romper la montaña de hielo 

e mantiene petrificado ,relegado a úl- 
timo término al obrero del riel, porque 
como conocemos sus dolores, sabemos 
qee llegando hasta él, es como hemos 

e conseguir emanciparlo, moral y mate- 
rialmente. 

Queremos, que el servilismo, que es 
norma y guía en la mayoría .de los 
obreros ferroviarios (incluso empleados) 
vaya desapareciendo junto a la adquisi- 
ción de nuevos conocimientos que lo ha- 








dores ferroviarios que se debaten en el 


caos a que han sido llevados por la 
Confraternidad Ferroviaria (Unión Ferro- 
viaria), Asociación Ferroviaria Nacional 
y elementos que todavía no han tenido 
el valor — que debe informar a todo el 
que lucha con sinceridad — para defi- 
nirse, han creído pertinente estas seccio- 
nes. reconstituír este Comité de la ver- 
dadera Federación Obrera de Sindicatos 
Ferroviarios surgida en el Congreso rea- 
lizado en Julio de 1921, en el local del 
S. de los T. del F. C. Oeste, sito en 
Liniers. 

Queremos dejar constancia que en esta 
idea, en este deseo nuestro, nos acompaña 
la vieja y aguerrida institución proletaria 
que no ha sabido jamás de dobleces ni 
humillaciones: la Federación Obrera Re- 

ional Argentina, la que ha enviado a to- 

os los gremios adheridos la circular 
de acompañamos, y que a no dudarlo 
ará fuerzas y lenergías a esa sección, co- 


rán hombre, ante los superiores, (desde |mo nos la ha dado a nosotros, para em- 
el capataz al jefe) y así estos, se verán prender de lleno esta campaña innova- 
forzados a reconocer el valor del quejdora. 


tienen al lado, no ya como un subalter- 
no, sino como una de las tantas abejas 
que laboran las riquezas que las em- 
presas guardan allá en Londres. 
Queremos: que la apatía que siempre 
imperó en los ferroviarios, se traduzca 
en fuerza viva, para que, en el mo- 
mento decisivo, cada uno — así como 
el herrero junto al yunque uniendo dos 
trozos de hierro de un arado o de un 
martillo — sea el forjador de una so- 
ciedad nueva, donde la violencia, el odio, 
el crímen y el robo no existan más, y 
si. en cambio, la justicia, la solidaridad, 
y el amor unan a todos los seres de la 
tierra. sin leyes ni reglamentos que los 
regulen en su camino de la vida. 
veremos; que el sindicato por ferro- 
carril no sea como la grande boca del 
dios Moloch, insaciable en su apetito por 
las cotizaciones, sino que, de cada adhe- 
rente, de cada socio, haga un soldado, 
no para matar y robar (como en esta 


Y burguesa) sino para vivir mañana por 


su obra y la de todos. en común; la so- 
ciedad de los hombres libres de toda 
tutela. 

Y para plasmar esta aspiración, las sec- 
ciones Alianza y Palermo -del F. C. Pa- 
cífico en unión de Talleres y Buenos Ai- 
res del F. C. S., vista la imperiosa nece- 
sidad que hay de estrechar lazos de 
unión y concordia entre todos los trabaja- 


Bellezas 








A tal fin solicitamos de esa sección, su 
pronunciamiento a las siguientes pre- 
guntas: 


¿Está de acuerdo esa seccional en 
integrar esta Federación Obrera de 
Sindicatos Ferroviarios? 

¿Está de acuerdo en contribuir a su 
sostenimiento en la medida de sus 
fuerzas, y sin imponer a ningún 
sindicato cotización obligatoria, si- 
no aquella que en realidad su ca- 
ja pueda? 

¿Está de acuerdo: con la resolución 
tomada r estas secciones en el 
sentido de que el periódico oficial 
sea VIA LIBRE, el que fuera ór- 
gano del S. de los T. del F. C. 

acífico, y cuyos compañeros lo 
han puesto a disposición de esta en- 
tidad federativa? 


Seguros de una contestación favorable, 
hija de la sana interpretación de nues- 
tros propósitos, os saluda cordialmente 


EL COMITE REPRESENTATIVO 
Buenos Aires, Enero de 1923. 
Nora: — La correspondencia debe ser 
enviada a nombre de Salvador Celia y, 


los valores y giros al del tesorero, com- 
pañero Marino Craia. 


militares 


A AA A A A 


Nadie mas indicado que el que ha 
sufrido en carne propia los rigores del 
cuartel, para hablar 'de ellos. Los jó- 
venes que llegados a los veinte años, 
tienen que servir a la patria, si supieran 
a las humillaciones, vejámenes y otras 
bajezas 4 QU£ Van A ser expuestos, de 
seguro que huirían de ese antro de co- 
rrupción y barbarie que se llama cuar- 
tel. como de la lepra. 

El cuartel, lejos de contribuír a la 
elevación moral y material de la juven- 
tud, hace del hombre un fantoche, ern- 
callece el corazón, deturpa el instinto, 
genera el vicio y la degeneración; en 
una palabra. 

Donde quiera que veáis un Cuartel, 
hay un peligro inminente de guerra. En 
vez de tender a la capacitación de la 
iuventud, de instruirla en el conocimien- 
to de la ciencia, el Arte, la Naturaleza, 
etc., se le ejercitará al joven ,en el 
manejo de las armas, se le inoculará 
el odio al invasor, al extranjero, por- 
que el cuartel es la escuela del crimen 
y el fomentador del odio. 

El ejército, el militarismo, es el que 
garantiza a los poderosos y a los go 
bernantes sus privilegios y sus leyes. La 
ley, que es la sanción de las iniquida- 
des presentes, está asegurada y se hace 
efectiva con la fuerza armada: el milita- 
rismo. 

Así por ejemplo: Apenas nace el hom- 
bre, ya se le marca, se le tasa, para 
que Usgado a los veinte años, la patria 
pueda disponer de él como cosa propia. 

La patria, palabra vana con la cual 
se pretende justificar todos los crímenes 
que se cometen para asegurar la explo- 
tación y la tiranía. í 

Todos los hombres que han servido 

al progreso y a la civilización, han con- 
siderado al cuartel como un baldón y 
una afrenta inferida a la humanidad. Y 
es lógico que haya sido considerado asi. 
Lo que el sabio descubrió en su labo- 
ratorio, lo que el artista hizo con su 
lápiz, su cincel o sus colores, lo que el 
pa sai extrajo de la tierra, todo en fin, 
lo que nutre, embellece y es útil a la 
humanidad, fué trillado, pisoteado, redu- 
cido a polvo, por las hordas militares, 
por la soldadesca e siembra el ex- 
terminio, el luto y el dolor por doquie- 
ra que pasa. 
Es verdaderamente admirable la re- 
signación, el estoicismo de la juventud 
que está bajo las armas. Sólo se encuen- 
tra justificación, cuando constatamos que 
es la. consecuencia directa de la educa- 
ción oficial y religiosa. 

El culto al bruto, al guerrero, a la 
a la patria, al orden, a la propie- 
es lo que se le ha inculcado en 


la escuela, y eso está profundamente 
arraigado en el cerebro del jóven cons- 
cripto. a 


¿Cómo hemos de silenciar la inmora- 
lidad del cuartel? ¿Cómo hemos de ver 
con buenos ojos que la juventud vaya 
a podrirse, a pervertirse allí? Pensamos, 
¿acaso las madres han dado vida a sus 
hijos para eso? No. Es la ignorancia, 
ese pesado lastre que tiene postrada “a 
la humanidad, la que brinda carne jo- 
ven, juventud dorada, a ese Moloch in- 
saciable que se llama Militarismo. 


Ese monstruo que engulle vida sin 
cesar, que tiene unas tragaderas ins5a- 
ciables. que es la perversidad, la 1g- 
nominia, la hipocrecía personificadas. Ese 
mastodonte que es el anulador de la 
personalidad humana, que es el sepul- 
cro de las aspiraciones juveniles. Esa 
hidra de mil cabezas que es necesario 
despedazar, que es menester extrangu- 
ar. 


1 
¿Cómo no rebelarse contra tan gran- 
des injusticias como las cuartelarias? 


Allí hermano conscripto, se te maneja 
a gritos, a culatagos, a sopapos, a putea- 
das. Profanan a tu madre. La viejecita 
que quedó llorando, que no te olvida 
un sólo instante, que perdió la tranqui- 
lidad desde que el cuartel te arrancó 
del taller, del seno de la familia, anda 
en la boca sucia, deslenguada yw babosa 
de un «gaucho: o de un galoneado in- 
mundo, soez, cínico y bruto. 


Nada es digno de respeto para ellos. 
Tú tienes que obedecer, que servir, que 
hacer lo que tus superiores quieran, aun- 
que lo que te manden te repugne y esté 
en contradicción flagrante con tus más 
caros sentimientos. - 

Si tienes un afecto, una idea, cualquier 
cosa tuya que manifestar, debes meter- 
la en el bolsillo, porque si la haces 
pública, la exteriorizas, va sabes lo que 
te espera: el calabozo, el insulto, el ul- 





E 

u estás ahí para hacer lo que los 
jefes quieran; y los jefes son los de- 
fensores incondicionales del clero, del 
capital y del Estado. 


Hay que abandonar ese antro, com- 
pañero conscripto. Los ricos tienen, aun- 
que tú no lo quieras, un defensor. Tú 
que eres hijo del pueblo, que has sa- 
lido de las entrañas del pueblo, que 
has sido víctima del sable militar que 
ahogó tu Ñ t de reivindicación y jus- 
ticia, no debes' permanecer un momen- 
to más entre esa piara de infames. 


Sino, mañana tendrás que «pacificar» 
a los trabajadores, metiéndoles bala, pa- 











A Ay 


los y metralla. Es preferible andar por 
las vías, como un judío errante, pero 
libre de las as militares. 
Abandona el cuartel; ya no debes so- 
ip más el suplicio militar; que se 
efiendan ellos, los superiores, los que 
ganan grandes sueldos. 

Nosotros los proletarios. debemos lu- 
char desde abajo, contra todo lo que 
atente a la justicia y la libertad del 


pueblo. 
OVIDIO X 
fo) 


S. de Resistencia 
Obreros Pintores 


PP —ñ 


Nuevamente llamamos la atención de 
los camaradas Pintores, sobre la nece- 
sidad imperiosa de que nuestra arma 
de lucha, el Sindicato, vueva otra vez 
a ser el baluarte donde se estrellen la 
prepotencia y avarica de los empresa- 
rios pintores. 

Esta necesidad sentida por los cama- 
radas que ni un sólo momento descui- 
dan la propaganda en pro de la reorga- 
nización de nuestro Sindicato, debe ser 
materializada por todos los compañeros 
pintores que en su pecho abrigan espe- 
ranzas de emancipación. 

Para que la reorganización sea un he- 
cho, es deber de todos ser activos pro- 
as de la organización obrera; 

atar sin desmayo de interesar al com- 
pañero de trabajo, explicándole los be- 
neficios e para los trabajadores re- 
porta el Sindicato, sus mejoras conquis- 
tadas, el respeto al trabajador conseguido 
en las constantes luchas sostenidas con- 
tra nuestros explotadores; en fin, de- 
mostrar con ejemplos convincentes, que 
si los trabajadores quiren conquistar su 
emanicpación, deben engrosar las filas 
de la organización. 

La Comisión Administrativa, interpre- 
tando el estado actual de nuestro sin- 
dicato ,hace esfuerzos sobrehumanos, pa- 
ra que los obreros pintores vengan al 
seno de la organización, ya recorriendo 
las obras e invitando verbalmente a los 
compañeros, ya por medio de manifiestos, 
para que concurran a las asambleas que 
se realizan todos los jueves, en nuestro 
local social, calle Córdoba 947, a las 18 
horas. (6 p. m.) a 

Además, reconociendo que la obra em- 
e de reorganización demanda gas- 
os indispensables, tiene puesta en circu- 
lación una rifa pro beneficio de su caja 
“social a 0 centavos. 

Dicha rifa ha sido enviada a las orga- 
nizaciones afines y compañeros para su 
venta, y por las contestaciones recibi- 
das mete un halagúieño resultado. 

Cábenos, pues, a nosotros, coadyuvar 
a esta gran obra de reorganización, con 
nuestra presencia en las asambleas, ac- 
tivando Dro paReioR en pro de nues- 
tra liberación y la de toda la huma- 
nidad. ¿ 

¡ Camaradas: a la reorganización de 


nuestro Sindicato 1 
LA COMISION 
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Sociedad Unión 
Chauffeurs y A. 


Secretaria C, 4 Alvarez 510 


Después de la asamblea general del 
día 29 de Diciembre, donde se habían 
planeado diferentes problemas tendientes 
a la reorganización del gremio y donde 
surgió una comisión reorganizadora, aún 





en la fecha de la segunda asamblea, día ¡ organizaciones o 


17 de Enero, no hemos conseguido ma- 
or número de concurrentes; sin em- 
argo, se sesionó y se tomaron resolu- 

ciones muy sensatas. Dada la marcha de- 

ficiente del C. Pro Presos, el cual no 





DE SALTA 
A los O. Panaderos 


El gremio de esta localidad atraviesa 
por un período de crísis, debido a la 
apatía e indiferencia de la mayoría de 
los compañeros. 

Se han realizado un buen número de 
asableas ;en todas ellas hubo ucho que 
discutir. Y de lo mucho que se resuelve 
nada se lleva a la práctica. Hasta el 

resente ,nunca hemos tomado en cuenta 
a situación vergonzosa porque atravie- 
sa el gremio. a 

En la mayoría de las casas, se dice 
qe trabajan en condiciones ¿Porguo dan 

os días o sea la changa solidaria, pero 
hechan 90 kilos por hombre e igual 
cantidad por la amasadora. 

Compañferos panaderos: ¿Es posible 
que sigáis soportando tanta ignominia? 

Si es que realmente os sentís hombres, 
fortalezcamos nuestro sindicato de resis- 
tencia, para que así, unidos todos, cons- 
tituyamos una fuerza efectiva capaz de 
dar por tierra con el Estado y el Capital. 

Nosotros los trabajadores, tenemos una 
misión sagrada que cum lir: si verda- 
tderamente nos sentimos hombres, como 
tales, debemos luchar por los más sa- 
grados derechos de la humanidad, que 
es vejada y escarnecida bajo esta socie- 
dad prostituíida y mercantilizada, don- 
de, amparo de las leyes absurdas, se 
ha legalizado la explotación y la tiranía. 


TIERRA LIBRE 


De Suncho Corral 


A los Ferroviarios 
del C. N. A. 


Hoy más que nunca, los obreros del 
riel permanecemos indiferentes ante las 
brutales imposiciones de nuestro retró- 
gado patrón Estado. 

La despótica empresa. de acuerdo con 
los vulgares vividores fabricantes de es- 
calafones de la Fraternidad Ferroviaria 
y Confraternidad, ambas primas her- 
manas de la Asociación Nacional del Tra- 
bajo (ageno) y de la Liga Patriótica Ar- 
gentina, EE por los rufianes más 
canallescos del tenebroso fondo social, 
ha tendido hábilmente sus lazos para 
cercar y sumir a los trabajadores en 
la más deplorable y terrible esclavitud. 

El obrero es manejado a gusto y ca- 

richo de la superioridad, imponiéndo- 
les condiciones en el trabajo que son 
ostensiblemente tiránicas en la actualidad. 

Las expulsiones. las suspensiones y los 
injustificados traslados, se ejercen a ca- 
pricho, mientras que nosotros permane- 
necemos muy humildes sumisos cre- 


yendo quizá en un Mesías que vendrá: - 5 
ie o a caballo a redimirnos de esta de ninguna manera, negar solidaridad 


a 
vida de perros. 

Si, compañeros; hay que compenetrar- 
se bien de esta verdad. 

Bien, camaradas; las injusticias están 


Ante esta ofensa a la dignidad de los!a la orden del día; la tiranía es enorme. 


trabajadores, todos los hombres de sen- 
timientos nobles, deben aprestarse en la 
gran cruzada redentora en pro del co- 
munismo Anárquico. 

¡Salud y Anarquía! 


_Comunicamos al proletariado de la re- 
gión, que se ha constituído una agrupa- 
ción libertaria pro prensa anarquista. 

Damos tambien a conocer que esta 
agrudación. cuyos fines son difundir los 
periódicos y folletos que se editan pa- 
ra así coadyuvar en la mejor forma po- 
sible a la propagación del comunismo 
anárquico en toda la región del Norte 
argentino, donde existe la apatía en la 
mayoría de la clase obrera. Y pasando 
por encima de los apáticos e indiferen- 
tes, estamóos dispuestos a gritar a voz 
en Cuello, la verdad, para que todos 
nuestros hermanos de dolor y de mise- 
ria, salgan de ese estado de indiferen- 
cia nos concretemos en lo secesivo 
en el duro bregar por la emancipación 
humana. 

Para valores y giros: Ramón Agúero. 
Correspondencia para Ernesto Joy, Alva- 
rado 1101 Salta . 


Carta abierta a los compa- 
ñeros de la F. O. Local 
Tucumana Comunista, 

¡salud; 


Estimados compañeros: 


Me dirijo a vosotros aunque no os 
conozco, más, los anarquistas, en don- 
de quiera que estemos y donde quie- 
ra que actuemos no necesitamos cono- 
cernos personalmente, pues nos identi- 
ficamos en todo y por todo. Muy de 
acuerdo con la prédica de vuestro vo- 
cero he sentido la necesidad de comu- 
nicarme con Vds. 

Nuestra LS de propaganda ante las 

reras ,debe consistir en 
la propagación de los principios del Co- 
munismo Anárquico. Y veo con inmensa 
alegría que vuestra obra tiende a eso 
precisamente: a la divulgación de esos 


¡principios entre las organizaciones obre- 


se reune hace meses, la asamblea acuer- ¡ras de Tucumán y demás provincias del 
da que el delegado informe al respecto, | Norte. 


el cual informa que aún no se hizo car- 

o de su puesto dado que no se reunían. 
Se hace indicación al delegado, que tra- 
te de realizar reunión, poniéndose de 
acuerdo con los demás delegados, a fin 
de normalizar dicho Comité. Además se 
acuerda solicitar copia de las notas cam- 
biadas entre el Comité de Jujuy y el 
de Tucumán a fin de estudiar la for- 
ma de normalizar las relaciones tiran- 
tes de ambos comités. 


Circular No 1 Pro IX Congreso 


Puesta a consideración esta circular, 
y despues de un sereno debate en el 
cual se hace resaltar la necesidad de re- 
vocar nuestra primitiva resolución, se 
acuerda por mayoría que el IX Congreso 
Regional de la .F O. R. A., se realice 
en Buenbs Aires. a 


Circular especial de las organizaciones 
ferroviarias 


Después de leída ésta, se acuerda pres- 
tar la ayuda que esté a nuestro alcance, 
al Comité de Relaciones que funciona en 
Liniers y a su órgano «Vía Libre», y 
también que en una asamblea próxima 
un camarada Cchauffeur, ex ferroviario, 
dé un amplio informe sobre las organi- 
zaciones ferroviarias existentes en el país, 

que a dicha asamblea se invite a los 
obreros ferroviarios de la localidad. 

Después del informe de los delegados 
ante el C. L., y viendo que los camara- 
das no cumplen con su misión de dele- 
gados de este gremio, dado que se to- 
man resoluciones pasando por sobre el 

emio, cometiendo un gran error al no 
informar ampliamente al organismo que 
representan, se acuerda retirar dichos 
re hasta la próxima reunión de 
la C. A., donde se nombrarán los reem- 
plazantes. 

La Comisiónde propaganda acuerda ha- 
cer un pedido de folletos por valor de 
diez pesos para ser difundidos entre los 
obreros del volante, con el fin de le- 
vantar el decaído espíritu de este gremio. 


LA C. A. 


Yo, compañeros, estaba poco enterado 
del movimiento obrero de esa localidad 
por la escasísima propaganda que viene 
O que venía antes a mi poder; pero ahora 
de poco tiempo a esta fecha, ha co- 
menzado a llegar a mis manos un abun- 
dante material de lectura sobre el movi- 
miento anárquico en la Argentina. 

Entre una infinidad d eperiódicos de 
las organizaciones locales de esas re- 
giones, viene uno de viestra Federación, 
«Tierra Libre», y por él me entero de 
vuestra propaganda en las organizacio- 
nes del Norte, que coincide con mi idea. 

Así que, compañeros, desde estas leja- 
nas comarcas del Uruguay, me adhiero 
a vosotros, a vuestra causa, que es la 
mía y la de todos los desheredados dei 
universo. 


Luchar por los principios del Comu- 
nismo Anárquico, sin dar un adarme de 
nuestras ideas anarquistas a ninguna otra 
clase de «nuevos» sistemas ideológicos. 

Compañeros: enviadme un número de 
vuestro vocero anarquista, porque es lí- 
cito que también lleguen vuestras pala- 
bras hasta aquí. Ustedes lo reparten gra- 
tis — según se expresan — pero no, yo 
de mi voluntad los ayudaré tambien con 
lo que me sea posible, arreglado a mis 
circunstancias pecuniarias. 

Gompañeros: En esta no les relato 
nada de las maniobras que han hecho 
los esqueléticos de la U. S. A. aquí en 
el Uruguay por intermedio de los Anar- 
cos - Bolcheviquis de la «Batalla» de Mon- 
tevideo ,porque se que estarán bien en- 
lerados por nuestra prensa. ; 

Los saluda anárquicamente, y un ¡viva! 
a la R. $. 





B. DEL CERRO 


Abra de Perdomo — D. Maldonado — 
R. Oriental del Uruguay. 
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La lucha por la verdad, por la justt- 
cia, por la igualdad, en el seno del pue 
dilo. ¿Hay ajgo más bello en la vida? — 


KROPOTKINE 






































También no es menos el colmo a 
llega la cobardía y la ignorancia de 
que tienen alma de cordero. 

Basta ya de tantos lloriqueos y 


ue 
OS 


actividad; es menester tener fuerza de 
voluntad, para poder así abrirse camino 
entre las negras tristezas y amargas de- 
cepciones que nos embargan. 

evantemos el sindicato, arma que es- 
grime el obrero en contra de los dés- 
potas que amasan su dicha con nuestros 
sufrimientos, y que es para el traba- 
jador la escuela en donde aprende a me- 
jorar su condición de productor, ejer- 
citándose y educándose, moral y mate- 
rialmente, adquiriendo en él una capa- 
cidadd propia. 

Demos 


lores de los cuerpos directivos de La 
Fraternidad y Confraternidad, que a fuer- 


baucar al proletariado del riel. 

como los lingotes de «platino, a esos in- 

hace ignorantes y desdichados. 
A levantar nuestro sindicato. 

de otrora, Es 

rra con todo 


ddores. 
D. LESCANO 


———— 20: 


F.O.L. Tucumana Cc. 
INFORME OFICIAL 


A raíz de una 
en el 
A. C. 





ublicación aparecida 
eriódico «Adelante». 


te Consejo, por haber cometido «infini- 


a puntualizar los cargos, este Consejo 
ha resuelto solicitar de la F. O. R. 


tariado regional su correspondiente com- 
posición de lugar. 
La lucha intestina, la difamación y la 


nización obrera y 


mento de los bien entendidos intereses 
proletarios. 


andos que corroen la organización. 


do de la F.O.R.A. hará en ésta. 


Actos contra la reacción fascista. — 


lleváronse a cabo dos actos públicos con- 
tra la reacción fascista. 

La primera conferencia que debía lle- 
varse a cabo en el local de la «Unión 
Chaufjfeurs», Crisóstomo Alvarez 510, no 
se realizó por la escasa concurrencia. 

Así que sólo se verificaron las anun- 
ciadas en el local 4 'efos Panaderos y 
la plaza Independencia. 

Los compañeros M. Cerviño, L. Ibis 
Mones, V. Vetulli y D Irigoyen que hi- 
cieron_uso de la palabra, relataron la 
angustios asituación del proletariado ita- 
liano, víctima de los ataques de las hor- 
das fascistas, e hicieron resaltar el de- 
ber que tienen los libertarios y las or- 
ganizaciones revolucionarias de concurrir 
con todos sus medios en ayuda de los 
camaradas italianos. 

Las conefrencias estuvieron concurridí- 


simas. 
EL CONSEJO LOCAL 





Otros pobres como tú y yo, reclaman 
nuestra cooperación para doblegar la 
testarudez de una empresa de bandi- 
dos. Por todas las injusticias, no les ne- 
guemos nuestra ayuda: ¡Guerra a la 
Bieckect! BOICOT a las cervazas Pil- 
sen, Extracto doble Malta y Africana 





igen, no arri 


vida a la organización obrera, |maradas panaderos la necesidad 
evitando la intromisión de toda esa san-|de darle la espalda a esos traidores y 
uijuela ,como esos vulgares macanea-|engrosar las filas de nuestra sociedad? 


A los que se dijeron rebeldes, fuertes|pre a luz, por más lodo 


ue edita la|nos obliga a decirles a nuestros camara- 
. «Brazo y Cerebros. firmada por das constructores, si es que han per- 
José B. Mauricio, en la «ue ataca a es-|dido su dignidad de hombres. 


dad de errores táctioms y teóricos», que | diferencia con que miran a nuestra so- 
no ha puntualizado cuando se le llamó |ciedad. 


calumnia, vienen perjudicando a la orga-'zación obrera: 


Bajo los suspicios de esta Federación, | deber de conciencia. 


S. de Resistencia 
O. Panaderos 


Secretaria Córdoba 947 


Este gremio ,que quedó dividido des- 
de la última huelga general decretada 
por la F. O. Local Tucumana Comunista, 
en solidaridad con los obreros Muni- 
cipales, atravieza por un período difícil. 

s disidentes que provocaron la di- 
visión Pao pios negar solidaridad 
a los Obreros Municipales, son elemen- 
cen a las órdenes del canflinflero y de- 
tos de comité y de taberna, que obede- 
lator. Costilla. 

Este sujeto, que se ha rodeado de una 
pandilla de crápulas y vividores que tie- 
nen cuentas pendientes con esta socie- 
dad, que jamás han sentido amor por la 
organización ni respeto por sus compa- 
fieros de trabajo, de dolor y de miseria 
andan vociferando 
que la división de mio se imponía, 
por cuanto la mayoría de los panadero: 
no se querían separar de la Federación, 
y ésta los comprometía en huelgas que 
no reportaban a los obreros panaderos 
ningún beneficio. 

Los panaderos conscientes, no podían, 

ni 
la negarán jamás a ninguna institución 
de sea víctima del odio burgués y es- 
ata 


Institución revolucionara desde su orí- 
mañas que se empleen en su contra. 
Practica la solidaridad, porque sabe 
que es el más grandioso de los senti- 


sumi- [mientos, y no negará su pasado y su pre- 
sión; los momentos son de prueba y de|sente revolucionario, 


ara satisfacer es- 
túpidas pretensiones de los agentes de 
los burgueses panaderos. 

Esa fracción que se separó de nues- 


tro gremio, ha constituído una sociedad 


amarilla, a cuyo frente está el recalci-|PO 


trante burgués, José Solana. 

La función que en esa sociedad des- 
empesa. no puede ser más vergonzosa 
, humillante, pues es, romper cuanta 
uelga se produce. 

Los panaderos trabajan en las condi- 
ciones más desastrosas y son humillados 
a cada instante. ¿Comprenderán los ca- 
ue hay 


speramos que si, pues nuestra socie- 
dad es la que realmente trabaja por la 


za de varita mágica, han pretendido em-|mejoración y el elevamiento de los tra- 


bajadores, y las obras buenas salen siem- 
E que quieran 
echarle encima. Hay necesidad de ha- 


vito a reparar el error secular que nos|cer d enuestro gremio una organización 


potente. y para eso las puertas de nues- 


baluarte | tro sindicato DS abiertas, para 
ra poder dar así por tie-|todos los que equivoca 

lo que no se avenga con¡manecido hasta ahora alejados de la or- 
nuestras justas aspiraciones de trabaja-|ganización. í 


amente han per- 


¡Obreros panaderos: todos al Sindicato! 
Por la Comisión — José Sánchez, se- 
cretario. 





10) 


S. de R. Conductores 
de Carruajes 


Compañeros: Un deber de conciencia 





No nos explicamos la desidia e in- 


Debemos comprender, camaradas, que 


A.|es vergonzoso que hombres que sufren 
del Vo su intervención a fin de quejla inícua explotación capitalista, no ha- 
este cuerpo de relaciones pueda hacer|gan nada por librarse de la explotación 
ante los gremios adheridos y el prole-|de que son objeto. 


Hay que romper de una vez por todas 
las cadenas de la explotación. 

Pará ello está constituida la organi- 
en ella se agrupan los 


es menester poner |trabajadores para formar una barrera 
coto a esta campaña que va en detri-|contra el capital y el Estado. 


Para que esta barrera sea infranquea- 
ble. es necesario que los explotados es- 


Por eso, 1 mxintervención de la F.O.R.A.|tén dentro de ella, fuertemente consoli- 


se impone ,porque de otra manera, no|dados para poder resistir a los embates 
e posiplo poner término a las reyertas [del capital. 
e 


Asi, camaradas, si queremos ser respe- 


Informaremos oportunamente del re-|tados. si queremos que nuestra sociedad 
sultado de las gestiones que el delega-|nos coloque en el plano de los demás 


trabajadores, es nuestro deber salir de 
la apatía e indiferencia en que estamos 
sumidos. 

Concurrir a nuestras asambleas es un 


LA COMISION 


pa 00). 


A los Obreros 
Municipales 


La campaña de reorganización empren- 
dida por la F. O. Local Comunista, no 
debe tomarnos a nosotros los Obreros 
Municipales en el estado de postración 
y cobardía en que yacemos. 

Debemos estar dispuestos para acudir 
al primer llamado que se nos haga para 
a reorganización de nuestro querido sin- 
dicato de resistencia. 

Nuestra situación, como productores 
es de todo punto insostenible. 

Los abusos incalificables que se come- 
ten a diario, las suspensiones por .me- 
ro capricho de los encargados de vijilar 
nuestros movimientos, los despidos de 
obreros en masa sin causa justificada, 
el trato déspota y ruín de la superio- 
ridad que en todo momento se nos ha- 
ce, nos indica la necesidad de cimentar 
nuestra organización. 

Si, camaradas; es una cobardía suici- 
da la que demostramos a nuestros tira- 


nos. Nuestra actitud frente a los vejá- 


es de 


menes de e somos ví 
EN responsabili- 


hombres sin carácter, sin 
dad moral y material. 

¿O es que no tenemos dignidad, noso- 
tros los obreros municipales? !Quisiera 


El Comité de Huelga creer que no! 





r todos los boliches, | 





ará su bandera por más malas! 

























Pero muy a 
hombre que piensa en el 
sus hijos y de la humanidad, no puede 
menos que gritar y. decirle a sus herma- 


nuestro y de todo 
rvenir de 


nos de dolor: «¿Aún no os dado 
cuenta de lo dañino y. perjudicial que 
son los gobernantes y. políticos de todo 
pelaje? ¿No habéis constatado infinidad 
de veces y sentido en carne propia las 
traiciones de que han sido víctimas los 
trabajadores que han tenido la desgracia 
de caer en manos de esa recua Sarnosa 
de po y gobernantes?» 

Si lo habéis constatado y sentido en 
carne propia, ¿cómo os aprestáis en- 
tonces a ser de nuevo instrumentos de 
vuestros verdugos? 

No hace aún muchos días, con motivo 
de la lucha política, se os ha invitado 
a que firmárais un pliego pidiendo la 
separación del canalla Brizuela de- la 
Vega, para poner en su reemplazo a otro' 
quizá más canalla, con la promesa de 
que todos los obreros cesantes a raíz de 
la última huelga serían admitidos y ade- 
más, a los que actualmente trabajan, les 
sería aumentado sus salarios como antes 
de la huelga. 

Y vosotros caísteis en la trampa, des- 
empeñando un papel denigrante como 
productores; fuisteis a presentarlo a 
vuestro verdugo, el gaucho Vera, en mo- 
mentos en que sus partidarios de filia. 
ción política, le habían ofrecido un ban- 
quete... ¡qué ironía!..í los productores 
sumisos arrastrándose a los pies de sus 
verdugos, implorando al causante de sus 
desgracias y humillaciones, que les cam- 
bie de amo, de tirano. ¿Habéis conse- 
guido lo que os prometieron los traido- 
res del pueblo? ¡No!; lo que habéis 
conseguido con ese hecho vergonzoso 
es humillaros más, porque habéis de- 
mostrado vuestra cobardía, vuestra ig- 
norancia. 

Compañeros: Este hecho nos pone una 
vez más en evidencia, que siguiendo a 
líticos, gobernantes y caudillos, no me- 



































joraremos jamás nuestra situación de pa- 
rias. ¿Por qué no les volvemos las es- 
paldas y cuando vengan a hablarnos de 
política no les So ga en el rostro 
por farsantes y canallas? 

Si, esto es lo que tenemos que hacer 
los obreros municipales y todo hombre 
de conciencia: deshechar la política y. 
aprestarse a constituír el sindicato de re- 
sistencia al Capital y al Estado. 

El Sindicato/es la única arma que los 
trabajadores tienen para mejorar su si- 
tuación económica y moral ¡entonces, 
camaradas municipales, a la reorganiza- 
ción de nuestro baluarte de lucha y ca- 
pacitación moral e intelectual de la cla- 
se trabajadora. 

A luchar entonces para la reorganiza- 
ción de nuestro Sindicato. 


UNO QUE NO HABLA 
(0) 
ADMINISTRATIVA: 


Recomendamos a los sindicatos que co- 
operan al mantenimiento del periódico, 
nos envíen, si les es posible, las cotiza- 
ciones fijadas, antes de fin de mes, pues 
la imprenta nos apura y nosotros no po- 
demos hacer frente a las exigencias de 
la misma, si nos envían las cuotas fijadas. 

vo.» 

C. Bordieu, Campo Quijano — Reci- 
bimos giro de veinticinco pesos, impor- 
te de la lista a su cargo. Se publicará 
en el próximo número, como indica. 








Los camaradas poseedores de listas de 
este periódico, deben enviarlas en el es- 
tado que estén, pues, esta administración 
pondrá en circulación 2000 bonos solida- 
rios de pesos 0.20 cada uno, suprimien- 
de las listas en adelante. 
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Balance del Sindicato de 
Cocineros, M. y Ánexos 


Por los siguientes meses: Ju»o 
nio a Diciembre de 1922 


ENTRADAS 


Balance No 1 de Mayo ,en caja 
social 
Por meses no apuntados que pa- 
san a éste 7.80 
Mensualidades cobradas desde Ju- 
nio a Diciembre 415.70 
Carnets (39) os a 0.50 c/u. 19.50 
1 estampilla F. O. R. A. a Domin- 
go Serapio ' 0.10 
Entrada de las donaciones en caja 286.20 
Por gastos en la huelga, pagado 
Hotel Plaza 
Función del 14 Diciembre, benefi- 
cio por mitades con el cuadro 
«Aurora Social» 02.70 
Beneficio del dic-nic por los Mozos 4.— 
Suma total de Entradas: 1.071.55 


80.55 


SALIDAS 

Junio ! 7930 
Julio 35.60 
Agosto 29.60 
Septiembre 20.30 
Ocutubre 33.65 
Noviembre 275.85 
Diciembre 166.20 

Suma total de Salidas: 676.50 


Por deficit de las donaciones a 


cobrar García 
Mensualidades que adeudan Lo 
de Morozos se 
0) - 


Notas de redacción 








mes, como son nuestros deseos. 


